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Sobre el tratumíeiito de lin oguüs potables 
por los deriuodos del cloro

POK

V Í C T O R  M A R Í A  C O R T E Z O

‘ La depuración bacteriológica de las aguas de 
bebida por loa derivados del cloro, es asunto que, 
de antiguo, atrajo la atención de los h'gieniatas, por 
préeentar ventajas prácticas é indiscutibles entre ¡as 
que descuellan: la sencillez, facilidad, ausencia de 
peligros de las manipulaoioaea; la economía del pro* 
cediniieiito, la posibilidad da su comprobación, y la 
eficacia de los resultados.

• Quizás las dudas, controversias y discrepancias, 
sobre este último punto, hayan sido causa de que el 
procedimieuto permaneciese abandonado, ó por lo 
menos preterido, durante muchos aflos, dando lugar 
á^que invadiesen el campo de las prácticas sanita­
rias, otroH de indiscutible eficacia, pero de aplicación 
infini^imeute más eostosa y complicada.
¡ Ji-ita preterición, y¡i que no abandono, dió lugar 

á.la falta de estudio del detalle práctico de utiliza- 
ciún, :y, como consecuencia de ello, al manteiiiinien- 
to de uuá iuoeriidumbre en el resultado, amparada 
en la inestabilidad de los productos empleados (ori­

gen de variabilidad de titulación de sus soluciones); 
eu ciertas iusignificanciss de carácter organoléptico, 
consideradas como graves iuconveuieutes por re* 
querir para su corrección determinaciones en la 
dosis precisa, y neutralización del producto (cloro); 
y, finalmente, cu las trabas impuestas por la iegis* 
lacióii sanitaria de los distintos países.

De la importancia y transcendencia de tales in ­
convenientes puede juzgar el lector con sólo pensar 
que para su destrucción, es más, para transformar 
en excelente el postergado procedimiento, fuó sufi­
ciente la aparición de una real y urgente necesidad, 
revestida de pavorosos caracteres: la guerra eu­
ropea.

Eda bastó para estimular los trabajos de los hL 
gieuistas eu el sentido del tratamiento de las aguas 
de bebida por loa derivados del cloro, y exaltar el 
procedimiento sobre los muchos que tanto se estu­
diaron, tanto dinero consumieron, y tan excelentes 
resultados prestaron, aun cuando no sean compara­
bles en utilidad práctica con el que nos ocupa.

No es nuevo, pero el de origen absolutamente 
europeo; Pcaueia debe muy legítimamente recla­
mar, para Labarraque, el primer lugar eu el descu­
brimiento del poder desinfectante da ios bipoclori- 
tos, y alegar eu su apoyo la preparación del licor
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que lleva 6U nombre (1822). El hipoclotito de calcio 
es utilizado en Inglaterra para desinfectar y desodo’ 
rizar las aguas residuales (1854) y recomendado 
como el desinfectante més eficaz y más económico 
en 1875.

Su acción depuradora.sobre el agua, queda bien 
demostrada en 1892, por diversas experiencias de 
laborafcrio, pero su verdadera aplicación sanitaria 
data de 1897, en que la villa de Maldstoue utiliza 
el bipoclorito de calcio para desinfectar sus condne 
clones de agua durante el curso de una epidemia de 
fiebre tiroiilen.

En 1905, Houston utiliza una disolución de lii- 
poclorito de sodio para depurar bacleriológicamen 
te las aguas de Lincoln, y á nartir de esta fecha el 
procedimiento emigra á América donde toma ma­
yor inctemeiito desde que Jlionson le utiliza, adi­
cionándole en pequeñas cantidades á las iiiEeciadas 
aguas de Bnbbly-Cleeik (Unión Stock Yarda, de 
Chicago)- Jbonson y Lear, tratan en igual forma 
las aguas de Jersey City, y los buenos resultados 
obtenidos, cotizados como de valor real y positivo, 
generalizan el procedimiento eu América que lo 
transforma en permanente, obrando sobre las con- 
duecioiies urbanas, ó como recurso heroico ante la 
aparición de eiudemias de origen hí lrieo.

Y así, á rajz de una grave epidemia de tifoidea 
en Minneapolis, JciTsen practica la depuración de 
las aguas por el bipoclorito de calcio obteniendo 
notables resultados; Murray afirma la reducción en 
un 78.por 100 de los casos de dutbieneuteria, en la 
villa de Toionto, después de la depuración de las 
aguas por este procedimiento (Engineering News).

Simultáneamente con ésto (1910), comienza á 
emplearse en Austria, en Bélgica (B^rge), en Ingla­
terra, es decir, que el procedimiento retorna á Eu 
ropa, donde había nacido, empleándose, aunque 
con timidez.

En América, por el contrario, continúa su mar­
cha triunfal, y el Congreso Internacional -de Inge­
nieros celebrado en San Fniueiseo eu 1915 nos en­
seña que el tratamiento de las aguas de bebida por 
los derivados del cloro, se practicaba en aquélla 
época en 600 municipios de los Estados Unidos, 
habiéndose logrado un descenso en la mortalidad 
por fiebre tifoidea de 34 p -r 100 en B.iltimore, 72 
por 100 en Cleveland, 45 por 100 en Moines y 3o 
por 100 eu Kansas City. Por esta época comienzan 
á sustituirse los compuestos clorados por el cloro 
liquido obteniendo los primeros excelentes resulta­
dos en Philadelpbia, Montreat y Broockling.

Ya be dicho que en Europa la marcha de im 
plantación del procedimiento fuó más lenta y pe­
rezosa por caminar en un ambiente de temor es­
céptico é injustificado: correspondía á Francia (su

cuna] dar el impulso preciso para elevarlo sobre 
los otros sistemas, y aun cuando esto no se ha vis­
to realizado hasta la explosión de la guerra, no 
puede negarse que se inició unos años antee. Efec­
tivamente, durante el verano de 1910 Paría sufrió 
temperaturas elevadísimas, á consecuencia de las 
cuales las cantidades de agua suministradas por 
las fuentes é instalaciones filtrantes disminuyó tan- . 
to, que resultaba insuficiente para el abastecimien­
to de la ciudad, llegando á pensarse en suspender 
su dietribucióu durante delerminadae horas del día.

En estas circunslancias, el prefecto del Sena, 
Mr. Delonnay, consultó el caso con el Dr. R<>ux, 
director del Instituto Pastear y presidente del Con­
sejo Superior de Higiene de Francia, el cual acon­
sejó la distribución de las aguis del Mame, clarifi­
cadas por medio de filtros rápidos y tratadas por 
los hipocloritos.

Se aseguró el servicio de abastecimiento; pero 
no foé del todo bien recibido, por subsistir aún re 
paros injustificados, origen de críticas más ó meuoa 
fundamentadas, procedeutes de liigieuistaa apasio­
nados.

El procedimiento dió excelentes resultados, y 
lo prueba que durante el estiaje de 1911, en el 
cual los calores fueron támbiéu extremos, el pre­
fecto del Sena ordenó (sin previa c o i i s u U h) la de­
puración de las aguas del Mame, desde el l .“ al 23 
de Agosto, cofi el fin de reparar la escasez ocasio­
nada por la excepcional sequía.

La depuración de las aguas, por este medio, 
fuó practicada también durante la grave epidemia 
de fiebre tifoidea que am'ó las poblaciones civil- 
y militar de Aviguoii en 1911. Durante este mismo 
uño una epidemia local de cólera, que explotó en 
un manicomio de Marsella, fué rápidamente sofo­
cada utilizando el procedimiento Rouqueite, bajo 
la iumediata dirección del Dr. Dnpter; y, en fin, eu 
sesión de 5 de Julio de 1912, el Cuiisejo de Higie­
ne del departamento del Sena a^irobó una moción 
del Dr, Ruux, según la cual el procedimiento más 
práctico para depurar las aguas procedeutes de 
fuentes sospechosas es el empleo de los hipoclori­
tos, y á cousecuencia de la cual se instalaron pues­
tos de depuración eu los diversos acueductos que 
conducen las aguas á París.

Resulta, pues, que hasta el comienzo de la gue­
rra el procedimiento ideado, estudiado, y ensayado 
con todas sus secuelas de alabanzas y censuras, es 
aceptado sin reserva por los yaukeea, que siempre 
prácticos y teniendo en cuenta que un grau num e­
ro de ciudades de los Estados Unidos no dispone 
de otras aguas que las da río, lagunas ó depósitos, 
eoucedeu al asunto de la depuración de las aguas 
por los derivados del cloro la importancia que legí-
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timamente le correepondeti, y uo sólo lo adoptan, 
sino que lo corrigen y perfeccionan, sustituyendo 
los discutidos hipocloritos, por el cloro líquido, al 
cual atribuyen positivas ventajaB.

Al estallar la guerra, surge el aterrador proble* 
ma del aprovisionamiento de aguas á enormes co­
lectividades representadas por los numerosos ejér* 
citos movilizados, y en un ambiente de escasez, ca­
restía y dificultades para la adquisición de com­
bustibles, que hacía punto menos que imposible la 
aplicación de los procedimientos hasta entonces 
utilizados. Si á esto se añade la posibilidad, bien 
pronto confirmada, de que un avance enemigo die­
ra lugar á la contaminación de las fuentes de líos 
que abastecían capitales, ó á la de las aguas en su 
curso, por permanencia de tropas en sus inmedia­
ciones, se comprenderá la humanitaria previsión de 
la ciudad de París, que desde el primer momento 
de las hostilidades, se aprovisionó de cantidades de 
hipoclorito suficientes para depurar en cualquier 
momento las aguas de distintos orígenes que hu­
biera precisión de utilizar para el abastecimiento 
público.

Como consecuencia de ésto, los nguas de la 
Druys, las que llegan á los depósitos filtrantes de 
J^Ty, y otras muchas fueron depuradas, librando á 
las ciudades respectivas de los peligros de una epi­
demia; en una palabra, la Sanidad pública, y á sus 
instancias la municipal, preocupándose de la pro­
visión de aguas potables, y en buenas condiciones 
sanitarias á sus respectivos administrados, adoptan 
este mismo sistema por considerarlo el más sencillo 
y práctico.

Chavase, director general de Sanidad de los 
Ejércitos en operaciones, dispone que todas las 
aguas destinadas al consumo de las tropas sean de­
puradas bacteriológicameute¡_y ftun cuando en la 
instrucción publicada cou este objeto {Octubre 1914) 
se iudicau y recomiendan varios procedimientos 
químicos: hipoclorito de sosa (agua de javel), per- 
maugauato potásico (polvo de Lambert), yodo, etcé­
tera, etc.), la práctica demuestra bieu pronto, que el 
primero resiste toda competeucia, generalizáudoae 
hasta el punto de que en el Ejército todos los abas­
tecimientos de agua, desde las conducciones urba­
nas hasta los recipientes de acarreo, destinados á 
surtir pequeños acautonamieutos, fueron sometidos 
á este procedimiento, el cual ha ido sufriendo mo­
dificaciones y perfeccionamientos que han dado lu­
gar á diversas instalaciones, muchas de ellas con 
mecanismos automáticos, que disminuyen la nece­
sidad de vigilancia, y simplifica las manipulaciones.

Desde el comienzo de la guerra y durante su 
curso, se suceden los análisis bacteriológicos en di­
ferentes puntos, indicando todos ellos la bondad del

método; surgen modificaciones para su aplicación, 
iniciativas en los detalles de instalación, y aun ins­
talaciones originales que llevan siempre aneja una 
firma ilustre: Remliger, Gaseard y Guy Laroche, 
Bonjeau, H. Labbé, A. Martel, Cathoire, et Bru, et 
eétera, etc., producto todo ello de observaciones ge­
nerales é inmediatas, pero cuya experimentación, 
debido á las circuutancias, ha sido hecha cou pre­
mura, dando poc resultado explicaciones lacónicas, 
y en muchos casos impresionistas, engeudradores 
de una literatura confusa y poco concreta.

Pero en cambio, disponemos de un dato que su­
ple con ventaja los ausentes, y es este: el excelente 
estado sanitario de los ejércitos movilizados; en 
efecto, ¿puede haber algo más demostrativo, y más 
capaz de conceder al procedimiento que estudiamos 
un lugar preeminente, destruyendo cuantas obje­
ciones pudieran hacerse en contra? La importancia 
siempre grande del problema resultaba en este caso 
acentuadísima; pasaron los tiempos en los cuales 
los ejércitos poco numerosos encontraban con faci­
lidad aguas suficientes en las regiones que ocupa­
ban, y dada la importancia de los efectivos movili­
zados durante la gran guerra, el abastecimiento de 
aguas tenía forzosamente que dar lugar á ímprobos 
trabajos, puesto que la mayoría de las veces ten­
dría que ser transportada á grandes distancias en 
vago ues-cisteruas, toneles montados sobre ruedas, 
etcétera, etc., y esto sin contar con que los orígenes 
más frecuentes de estas aguas eran pozos de fuen­
tes, medianamente protegidas, ó imperfectamente 
captados, expuestos por consiguiente á todas las 
coutÍDgencias de contaminación anejas á la densi­
dad de una población urgentemente acantonada en 
sus proximidades.

La reunión en determinados y muy restriugi* 
dos puntos de territorio, de numerosas tropas pro- 
cédeutes de distintas, regiones geográficas, y de di­
ferentes latitudes, tan favorable á la explosión de 
mortíferas epidemias y, sobre todo, de aquellas que 
como la tifoidea, disentería, cólera, etc., son de ori* 
gen hídrico; las aguas dei río y las subterráneas que 
radican en estas regiones tan aptas para la conta­
minación por recibir todo género de excreciones y 
residuos, procedentes de loa campamentos, vivaos, 
cantones, hospitales provisionales, y sobre todo de 
los forzosamente improvisados cementerios, en los 
cuales el hacinamiento de los cadáveres, y la im ­
perfección de las inhumaciones, son inevitables.

Todos estos factores que dieron lugar al desarro­
llo de epidemias en guerras anteriores que fueron 
responsables de mucho mayor número de víctimas 
que las ocasionadas por las armas enemigas, han 
desaparecido durante esta última guerra, primera 
en que la enfermedad no diezma los ejércitos beli-
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gerantes. Creo que no es despreciable este triunfo, 
dentro de la inagiiitud de la catástrofe.

A este r< soltado, justo es reconocer lo que ha 
coadyuvado la vacunación preventiva contra las 
epidemias de origen hídrico, aun cuando dentro 
de los límites impuestos por la especificidad, la se­
gura imposibilifiad de producción en las cantida­
des requeridas por una tan enorme movilización, 
urgencia en la demanda, brevedad del plazo de 
eficacia (sobre todo en la aiititlficH), protesta, ó por 
lo menos resistencia pasiva, individual, y, final­
mente, trastorno que las bajas por reacción tiene 
que producir en un caso como el que citamos.

El campo de experimentación no ha podido 
ser más amplio por su variedad; el éxito no ha po­
dido ser más demostrativo; el resultado forzoso 
tenía que ser la consagración del procedimiento.

Por dicha nuestra, ios españoles no hemos pa­
decido la ansiedad aneja á estas urgentes necesida 
des, puesto que de la guerra no hemos participado; 
pero sí padecemos perió licamente el desarroilo de 
epidemias de origen hídrico, que en distintos p u u -, 
tos de nuestra nación talan, de un modo injusto 
y desesperaute, gran número de vhlas, y dau lugar 
á costosas é improvisadas campañas sanitarias. En 
ello piensa quien, al trazar estas líusas, y por des­
empeñar un modesto cargo sanitario, conoce pal­
pablemente las dificultades que surgen en seme­
jantes casos.

Dudo del éxito de mi empeño; los españoles 
DO nos ocupamos de los asuntos sanitarios hasta 
que las circunstancias mandan y el terror deman­
da, y aun en estos casos siempre encontramos el 
recurso heroico de hacer responsables á los Go 
bienios. El problema tiene la suficiente transcen­
dencia para sobrepasar los limites de lo guberna­
mental y estimular la iniciativa ciudadana.

Los Gobiernos aportan su parte, promesas; ¿en 
qué programa político .no .se hablará de saneamien­
to de poblaciones, traídas de agua á determinadas 
capitales?, ¿en qué presupuesto no figurarán parti­
das destinadas á la rectificación de captados, distri­
bución de aguas, etc.?, ¿cuántos proyectos sobre el 
trazado de alcantarillas en las principales villas es­
pañolas?...

Bien está todo ello, es digno del mayor encomio, 
pero allá se las entienda nuestro ministro de Fo­
mento, nuestros arquitectos, y los brillantes Cuer­
pos de ingenieros que son honra y prez de nuestra 
patria; para nosotros los sanitarios esas reformas, 
que indiscutiblemente son las más eficaces, cousti- 
tuyen una quimera; necesitamos remedios más ur­
gentes y más palpables, y para modificar tan en su 
entraña los vetustos pueblos que constituyen nues­
tra nación, precisa el transcurso de muchas dece­

nas de años y la inversión de muchos millones de 
pesetas. Uno y otro factor son desconocidos por el 
autor de cate trabajo y quizá por ello rehuye ocu­
parse de asuntos que con ello se relacioue.

Así, pues, abandonamos en manos de loa quiu* 
taesenciidos técnicos el problema de rectificación 
total y absoluto, de las condiciones higiénicas de 
nuestras ciudades, y reconocemos gustosos que al 
considerable número de sabios que se dedican á 
esta olase de estudios se deberá el que dentro de 
dos siglos los españolea vivan en una Jauja sanita­
ria; nosotros, más egoístas, pretendemos disfrutar 
de la rectificación sanitaria de nuestro país, en 
aquéllas cosas sencillas, factibles, de rápida implan­
tación, para lograr las cuales no es preciso sino 
romper la desidia que nuestras clases directoras 
sienten por estos asuntos, y que al influir en las 
masas populares se traduce en una indiferencia 
suicida, á la cual no nos autoriza nuestra proceden­
cia latina, ni aun contando con la esperanza en el 
poder sobrenatural, que nos corresponde por nues­
tro abolengo musulmán.

El problema, pues, debe ser de rápida solución, 
y sin mayor plazo que el tristemente breve de la 
vida humana, y su implantación no requiere gran­
des exigencias; una discreta ordenanza por parte de 
loa Gobiernos, y docilidad, desinterés, buena volun­
tad, en una palabra, por parte de los administra­
dos. Con esto y el convencimiento que la experien­
cia nos ha proporcionado sobre la eficacia de la 
depuración de las aguas de bebida (campañas sani­
tarias de Veudrell, La Riera, Ripoli, Gijón, Sevilla, 
Garganta de la Olla, Posadas, Córdoba, etc.), cree­
mos que el problema tiene fácil, rápida y económi­
ca solución, sin perjuicio de que la siigestiouadora 
quimera de una transformación más íuudaiuental 
continúe siendo objeto de estudio de nuestras águi­
las cieulíficas, las cuales, y en su día, han <le reci­
bir las oraciones de gratitud de nuestros tatara­
nietos.

(Ooi> tiDQAvA.)RADIOACTIVIDAD DE LA QUININA
s u  MECANISMO ANTIPALÚDICO (l)

POB

RAFAEL COMBNGE GERPE

1 A ACCIÓN DE LA QUININA, RECüBBDA LA DE LAS 
ANTIOXIDASAS

Ed la experiencia anterior se ve que la quinina retarda 
la oxidación de las sales de plata por la lux, del mismo 
modo que retarda la oxidación de la tintura de guayaco por 
el protcplarma de la patata (Biiix), apaga la foeloreacencia 
de los scbizomicetos é impide la oxidación de loa eritrocitos.

(l) Véaie el n im no  nntnrinr.
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Batas trea áltimaa experiencias ee explicaban diciendo 
que la quinina como veneno protoplasmática obraba disminu­
yendo la vitalidad del protoplasma, y, por tanto, eu capad* 
dad de oxidación. En este caso, la quinina obra también 
impidiendo una oxidación, pero el proloplatma no exiate, y, 
por conaecuenda, la quinina aquí no puede haber obrado 
como veneno, disminuyendo ninguna vitalidad.

Hay que deducir, por io tanto, que la quinina no ha 
obrado químicamente, sino más bien en virtud de una ac* 
ción ííaicoqulmica. Por eeta verdadera acción depreaencia, 
que recuerda la acción de las antioxidasae, obrarla la quini­
na retardando la oxidación de todoe los protoplaemas, y de 
este modo reducirla ia vitalidad de las células, eobre las 
cuales actúa produciendo una verdadera asfixia celular. Asi 
se presenta un poco más claramente su acción eobre las cé- 
lulas y se deja entrever un poco su mecanismo, no como 
veneno, sino como agente flsico qulmioo capaz de diaminuir 
y aun impedir las oxidaciones en general.

De no ser asi, no es poslole explicar cómo actúa una 
substancia que pasa por el organiemo, ejerciendo una ac­
ción curativa indudable acompafiada de alteraciones en el 
fisiologismo variadÍHimas, y que ee eliminan después, sin 
haber snlrido alteraciones químicas notables, y en cantidad 
casi igual á laque entró.

PABAKQÓK BNTBB LA ACCIÓN DEL BAOIUM 
7  LA DE LA QUININA

Siguiendo el criterio de considerar á la qninina como 
medicamento radioactivo ó como fuente de energía flaico- 
qnímica, be querido averiguar las analogías de acción entre 
el radium, modelo de este género de medicamentos, y la 
qninina, objeto de este modesto estudio. He aquí el resul­
tado de la comparación.

BADtüM

Destruye las células cuyas 
mutaciones nutritivas son más 
rápidas, cuyo proceso de divi­
sión nuclear es más breve, las 
más ricas en protoplasma y 
más jó v e n e s  citogenética- 
mente.

Las célnlas neoplásicas son 
las primeras en morir bajo so 
acción.

Los fagocitos detienen sos 
inovimienlos amiboideos e n  
las grandes dosis; los exage­
ran con las pequeBae.

A grandes dosis disminuye 
ia función glicogénica del hí­
gado.

Disminuye el volumen del 
bazo.

Los vegetales son más re­
sistentes que los animales, la 
mayor pane de los miurouioe 
resisten bien á en acción.

Localmente es cáustico é 
irritante.

QUININA

Destruye el plaamodium y 
otros protozoaiioB, respetan 
do las células que como el 
eritrocito son más viejas.

Sobre las formas semilu­
nares que se reproducen po­
co ó nada la quinina ejerce 
muy poca influencia.

La quinina ha sido em* 
pleada en el cáncer tnopera 
ble (Jahouiay, 19CI0 1908); 
M'irton (1898) aconseja ya 
en el tratamiento del cáncer 
por los rayos X, la inyección 
intereticial del foco con qui­
nina.

Lo mismo ocurre' con la 
quinina.

á  grandes dosis impide la 
función glucogénica del h í­
gado y á pequeñas la excita.

Lo mismo.

La quinioa que mata fá- 
cilraeme á los protoziarios 
es tambiéu menos letal para 
los bacterios.

fambién la quinina ea am- 
bas cosas.

RADIDH

£t USO intempestivo ó á do­
sis excesivas disminuye la re. 
sistenjia délos tejidos sanos.

£1 radium esanaIgésico(Da- 
rier) y también el torio (Fo- 
beau de Cournelles).

Vuelve inactivos los fermen­
tos qolmic iB (V. B. Henry y 
Andró Mayer).

Lss sales de radium más 
usadas son; el sulfató, el clo­
ruro y el bromuro.

Las salea de radium son fos­
forescentes.

Emiten rayos catódicos io­
nizando el aire.

Impresiona las placas foto­
gráficas con BUS radiaciones,

Ea nn desorganizador quí­
mico y se opone á las reaccio­
nes de BÍnteeds en grandes do­
sis; en las peque&ae, las ex­
cita.

Mejora el bocio exoftálmico.

La radioactividad y los ra­
yos X se haa empleado con 
éxitn en la esplenomegalia pa­
lúdica.

Q üiim rA

Msl empleada disminuye 
la resistencia de los glóbulos 
rojos (hemoglubiaurias, he- 
maturias) y de todos loa te ­
jidos.

L a  quinina también ea 
analgésica.

Lo mismo.

Las de qninina son; el sul­
fato, el clorhidrato y el brom- 
hidrato.

Ya se ha visto que el sul­
fato de q u in in a  también 
lo es.

"  El sulfato de quinina emi­
te también gran cantidad de 
rayos catódicos y descarga 
el electroscopio (ó. Le Bon).

Srgún se dednee de las ex­
periencias anteriores, tam­
bién el sulfato impresiona 
las placas fotográficas cun 
BUS propias radiaciones.

La qninina á grandes do 
sis  rebaja la actividad del 
protoplasma vivo ( Po ichet). 
A pequeflas doeis desde bace 
muchos aSos viene empleán­
dose como tónico y exci­
tante.

También la quinina lo me­
jora.

La quinina reduce el vo­
lumen del bazo y cura eeta 
misma esplenomegalia.

fARKACODINAMIA O I LA QUININA

Sigamos la quinina en su paso á través del organismo.
Llegada al estómago, se disuelve á causa délos ácidoi 

gástricos (Manquat), El ácido carbónico del contenido intee 
tiual debe ejercer una acción favorable solubilizándota (Ga- 
glio). Ds hecho la quinina que precipita á cansa del carbo 
nato sódico no lo hace si se afiade una solución diluida de 
bicarbonato sódico con ácido carbónico libre.

La bilis produce en las soluciones de qniaina na precipi­
tado de glicocolato de qninina ineoluble'qne se descompone 
por el ácido carbónico y por loa carbonatoa atcaliaos. En el 
intestino donde no existen estos ácidos, la quinina casi no 
se absorbe, de aquí lo mal que se asimila cuando se admi­
nistra por clisterio. También la quinina ejerce sobre loa epi­
telios del estómago y de los intestinos una dob'e acción, 
según la dosis. A pequefiaa dosis excita eu funcionamiento 
prodnciendo nn aumento de los jugos dígerentes, provocan­
do a^i el apetito, aumóntando las funciones digestivas.

Con las dosis elevadas ó mal Buministradas fanas(/!ca las 
mncoaas de estos órganos presentándose en ellas las altera­
ciones de la absorción estudiadas por Hsindeinhain y poete 
riormente por O. Gohnhein, De estas experiencias se deducá 
que con las mucosas envenenadas se obtienen lesultados 
análogos á los que se alcanzan con el animal muerto: la ab 
sorción llega á desaparecer hasta para los cristaloides y lu
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pared ineetiDal pierde la facultad fíe no. dfjarie atravaar 
tnás que m  una dirección. Estas experíenciae sirvieren para 
demostrar qne la absorción tiene por base una substancia 
viva y organisada, única capas de realizarla.

Aeí como -Cohnhein encontró en la solución de azúcar 
introducida en el asa intestinal envenenada nna notable 
caniidad de cloruro de sodio proveniente de los plexos san» 
guineo y linfático, lo mismo acaece con la quinina, ó eea, que 
después de la adininietració.i de grandes dosis se producen 
efectos purgantes, porque el intestino se llena de plasma 
sanguineo i  causa de la taiiasiQcación de la mucosa.

Estas mucosas mortificadas por la quinina pierden la fa­
cultad de no dejarse digerir por los jugos gastrointestinales, 
siendo atacadas, corr< i-las por ellos, preaentindose así los 
dolores gastroin:estíñales, y de ahí los vómitos que constitu­
yen un fenómeno defensivo, por el cual d cbos órganos se li 
bran de los jugos que loa atacan; ó causa de este meesnisruo 
ded-fensase prodnc'tfan en el intestino movimientos antipe­
ristálticos capaces de hacer aparecer la bilis en los vómitos.

Da este modo se crea nu obatácnlo al fármaco; envenena- 
tnienio de la mucosa, snsponsióu de la absorción y vómitos 
de defensa.

«Esta función protectora tiene eepeoialmente por base 
sq'nella capacidad de seleceión fisiológica que hemos reconoci­
do a los epitelios inteatinalee; por la cual, mientras absorben 
independientemente de las leyes de óemosH ciertas eubatair- 
cias poco difusible-, no se dejan atravesar por otras que son 
más difusiblea» (Laciani). Con las dosis terapémicsa estos 
fenómenos no etielen presentarse, por esto la qninina se 
absorba fácilmente encontrándola en las heces Kexuer. Sin 
embarco, se puede afirmar qne las grandes dosis capaces 
de alterar las mucosas, no sólo no se absorben, sino que más 
bien impiden la absorción de todas las demás substancias.

üna vez atravesado el epitelio gastrointestinal la qoiuioa 
se dirige al hígado á través del eietema porta.

B. Cavazzani, estudiando la función glncogénica del hl 
gado, pueo en claro los siguientes hechos, que copió de la 
fisiología de Luciani.

<KI azul de metileiio, que no altera la acción sacarifican­
te de la hemodiastasis, inyectado en la circulación, se fija 
con preferencia en el hígado, y en dosis conveniente impi­
de la hiperglücemia de asfixia y reduce en mucho la gluco- 
génesis pOBtmortal, Pero el azul de metileno, como ya era 
sabido por estudios anteiiores y como ha sido confirmado 
por E. Cavazzani. posee una acción fuertemente paralizante 
sobre los proloplasmas.»

tTaaib'én el biBul/ato de quinina, que es indiferente para 
los enzimas y venenoso para los protoplamas, obra como el 
sznl de metileno sobre la glucogóoesia hepática •

El hígado almacena todo género de venenos, que llegan­
do por la vena porta son detenidos por las células hepáticas, 
que los acumulan en un citoplasma, los destruye en parte, 
eu parte loe envía al intestino con el vehículo de la bilis, y 
en parte, finaloaente, loa trastunde .con lentitud á través de 
venas hepáticas, para ser después eliminados por el emunc- 
torio renal.

Experiencias realizadas por Schiff (1861) y F. Lussana 
(1864) demostraron que la dosis mortal para loa venenos 
narcóticos, nicotina, hlosciamina, es mucho menor en in­
yección hipodórmica que inyectados directamente en la 
vena porta.

Esta capacidad del bígado de destruir ó disminuir la ac 
ciún tóxica de los alcaloides, no se verifica en otros Orga­
nos (Lnciari),

Los venenos minerales pueden,como se sabe, amortiguar­
se y acumularse eií esta glándula, hecho qué Orfila fué el pri­

mero en señalar. Loe compuestos de plomo, cobre, arsénico, 
hierro, etc,, se acumulan en la célula hepática. Es importan­
te la acumulación de! hierro en el hígado, cuyo hecho piIBó 
Lussana en relación con la acción hematógena y bemoglobl- 
DÓgenadeloB medicamentos ferruginosos,cosa que confirmó. 
Marfori (1888) en el laboratorio de Suhmiedeberg, encontran­
do en el hígado una combinación del hierro con la albúmi­
na, análoga á la globina á la que dió el nombra de ferretina.

Héger (1873 77) hizo la circulación artificial del hígado 
aislado, con sangre desSbrinada y nicotinizada, observando 
que al pasar por el hígido la sangre nicotinizada pierde su 
olor característico. Con posieriores investigaciones recono­
ció que el hígado absorbe y retiene del 26 al 60 por 100 de 
los alcaloides que lo atraviesan (estricnina, quinina, morfina 
y niontina).

Roger (1886 87 89 92) demuestra que: «Las soluciones de 
saies de quinina, de morfina, de atropin", de curare, etc., in­
yectadas en la vena intestinal del conejo muestran una to ­
xicidad cerca de la mitad meuorque cuando son inyectadas 
en las venae periféricne».

El hígado degenerado por envenenamiento con el fósfo­
ro ó transformado cirrótico, por ligadura del colédoco, no es 
ya capaz de ejercer ninguna acción eficaz contra loa vene­
nos. Lo mismo ocurre con el hígado de animales que por 
efecto del ayuno han perdido su glucógeno. También en el 
desarrollo fetal la aparición do la acción protectora del hí­
gado coincide con la acumulación en él del glucógmo.

Vemos, pues, que esta ac ividad antitóxica del hígado 
está en r»zón directa de la integridad de sus células, y ne­
cesita la presencia del glucégenn.

La célula hepáika tiene una marcada acción deshidra­
tante sobre el azrtear abrorbido por el intestinn, conducido 
al liíg-ido y transformado allí en glucógeno por un proceso 
de deskidmlación y polimerización. (Luciani.)

Schraedel y SalJinon, valiéndose de la circulación artifi­
cial á través del hígado y del análieis químico de la sangre 
antee y deapnós de circular por dicho órgano, vieron que si 
ee añade á la sangre carbonato de amonio se transforma en 
urea después de haber circulado por el hígado. Esta trans. 
formación ee debida á un proceso sintético producido por 
la célula hepática, por el cual el carbonato de amonio per­
diendo agua se convierte en urea. Haciendo circular la aan- 

, gre á través de los riñones ó músculos, esta transformación 
no ocurre.

Por coueiguiente, seria lícito eupouer que la quinina 
sufre en el hígado un procMO de deohidrataeión y poliuie- 
rizadón aná'ogo á los anteriores. Tal vez el glucógeno (glu. 
cosa sin agna) contribuya hidratándose él á esta de-hidra, 
tación de la qninina. Por lo demás, esto no es del todo ne­
cesario, pues las soluciones de los cuerpos radioactivos son 
siempre radioactivas.

La quinina deshidratada en el hígado pasarla á la san­
gre, donde al hidratarse de nuevo ee volverla más podero­
samente radioactiva.

Esta radioactividad de hidratación ó de disolución, la 
primera demostrada eiperimentalmente, serla la fuerza que 
destruye el parásito del paludismo, impidiendo su germi­
nación.

Es necesario admitir esto, pues si no. no se explica cómo 
esta quinina de tan varios y poderosos influjos sobre todas 
las células del organismo, sale sin alterarse con la mayor 
parte de las secreciones, bilis, lágrimas, saliva, leche, orina, 
etcétera. Sólo en esta última se la encuentra en cantidad de 
un tercio ó más de la dosis total, y precisamente ha perdido 
w  facultad de cristalUxir (quinina amorfa inactiva de Gu- 
glieni, dihidroxilquinina de Eerner).
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AOOIÓN DX L í  QUININA 80BBB LOS SLXMEKIOe 
c a  LA BANGBE

Desde el hígado la quiolna pasa lentamente á la circula­
ción sanguínea 7 va impregnando poco á poco la sangre 7 
tejidos, produciendo los efectoa excitantes en todas .las cé­
lulas de las pequefias dosis, tanto <le radioactividad como 
de qninina.

Después, bacía la sexta hora (Manqnati, el grado de con­
centración de la quinina sería el máximo, 7 entonces su 
acción se deja ya sentir en loe elementos de la sangre 7 de 
los tejidos, disminuyendo bu vitalidad. Asi se ve que en los 
primeros momentos los leucocitos aumentan sus movi­
mientos amiboideos para caer después en la inmovilidad. 
(Pouohet.)

A dosis elevados (1: 20.000) del peso del cuerpo, dismi­
nuye la qninina (como el radium), el número de los leuco­
citos en i  al ño de pocas horas. (Binz, Scharrebroicb.)

Binz demostró una parálisis de la leacocitosis en el me- 
senterio de la rana por la acción de la qninina, pero á estas 
experiencias siguieron otras de Hayetn, Bocbefontaine, Dus­
seldorf, de las que dichos autores concluyeron que los mo­
vimientos délos fagocitos no son aminorados, sino qne más 
bien huyen por un fenómeno de qnimiotaxie negativa.

Se ve qne en el fondo de esta aparente contradicción 
de hechos no hay más que ana cuestión de dosis.

Admitiendo la emanación radioactiva se ve que aplica­
da la qnioina eobre el mesenterio de la rana, puede dicha 
energ a detener y paralizar los movimientos de los fagoci­
tos en el caso que éstos sufran su acción próxima é intensa, 
asi como también podrían defenderse huyendo á las partes 
profandas antes de sufrir la acción de la radioactividad.

Posteriormente la acción paralizante de las grandes do­
sis sobre los leucocitos, fué demostrada ezpsrimentalmeDte 
por Vincent en un eetudio (Tétenos et qninine), donde de­
muestra que la inyección subcutánea de quinina favore­
ce por la detención de la fagocitosis la generalización de 
los esporos del bacilo de Nícolaler, produciendo nn tétanos 
rápidamente mortal qne recuerda mucho el tétanos' esplác 
nico de Binot.

Seg ún Bregnet, la quinina aumenta la fibrina y disminu­
ye loe glóbulos rojos.

Binz, Manassein, Rosbacli, admiten que se fija de una 
manera íntima en la hemoglobina, disminuyendo así el po* 
der oxidante de la sangre. Las experiencias de Binz, b i­
chas con sangre recién extraída del organismo, demuestran 
que la sangre oxida á la tintura de guayaco, afindieudo 
esencia de trementina que cede oxígeno y toma color azul; 
esta reacción no se realiza en presencia de la qninina. 'Vió 
también que la quinina disminuye de modo evidente la for­
mación de los ácidos que el aire con ayuda de los glóbulos 
rojos produce en la sangre. (Binz, Zuntz.)

Mis experiencias hechas en las sales de plata tienden á 
demoetrar que la quinina retarda la oxidación auálogamente 
que laa antioxidasaa á causa de un fenómeno flsicoqulmico, 
ó mejor físico; de estas experiencias se deduce que la qui­
nina para disminuir las oxidaciones de iá sangre no necesita 
combinarse intimamente con la hemogloblina, como admiten 
Binz y los autores antes citados.

La rápida eliminación de la quinina, que se presenta en 
la orina diez minutos después de su suministración (Piorry, 
Lavallée) constituye otro argumento contra este fijarse Inti­
mo de la quinina en la hemoglobina.

ACCIÓN 8 O B R B  LAS CltLULAS MUSCULABIS

Sobre las células musculares obra la quinina en pequeDas 
dosis, aumentando su capacidad de contraerse,' á grandes

dosis anula esta contractibilidad. Asi se ve al corazón, con 
dosis débiles, acelerar débilmente s u  lUmo, aumentar S u  

energía y elevar la presión.
Con las grandes dosis se debilita después de un período 

de aceleración, disminuye de energías y  baja la presión san­
guínea en un largo período. Si !a dosis es mortal el corazón 
cesa en diá-tote.

Así sncedió en un caso de Giacomini, citado por Man- 
quat, muerto después de ingerir 12 gramos, de otro caso de 
Vaille, etc, también ha sido esto comprobado en loa an ma 
les por Leborde y Bregnet.

Aunque las dosis tóxicas eon paralizantes del corazón 
(Lewitzki, 1869), este órgano es el ultimum morienii (Boche • 
fontaine.) «Probablemente se trata de una acción directa de 
la quinina sobre el corazón; el aumento del número de laii- 
doa no parece depender de una disminución det tono de 
nervio vago, porque la paróliais del vago no se observa sino 
después de dosis muy fuertes de qninina y aun entonces la 
parálieia ni es completa, nt cou-tante. (Gag'io.)

Las fibras mnsiu'area de ios va-<os se lontraenron las 
pequefias dosia de qninina, hecho que con el aumento de la 
actividad cardíaca contribuye á aumentar la presiéu. A gran 
dea dosis dichas fibras se paralizan y los vasos se dilatan, 
disminuyendo ta pre^íón.

Esta vaaodilatacién paralítica explica las hemorragias 
que la quinina escapas de producir en laa mncosas muy vas- 
culnrizadas. Por eso se emplea eu p°qu<-fiás dosis en Ob^te 
trida y á grandes dosis produce hem< rragias peligro-as que 
pueden presentarse bssla en el oído interno. Eu dicho órga­
no á causa de eeta vasodiiateción paralíii''a de las grandes 
dosis de qninina, se engendra una mayor 8°creción de la en- 
doliofa que es capaz de producir loa zumbiilos de cídne y ta 
sordera, pues el aumento de presión t-ndoliafática iravtrrna 
laa oondiciones físicas en que funcionan las membrana-^ de 
Reisener y la tectoria; también se altera el fisiolngiemo de ios 
conducto - semicirculares produciendo la borrcclieraqitíníca.

Los músculos aumentan eu esfuerzo de trabajo, tratán­
dose también de una influencia dirsc'a de la qninina sobre 
el elemento contráctil, porque re observa haata en las ranas 
curatizadas (Fallo, Piccinim). Tamiúén el útero aumenta sus 
contraccioues durante el parto, aun sustraído á la influen­
cia de los centros, merced á la aección de los nervios. Ei 
bezo engrosado por el paludismo y el normal reducen au 
tamaBo con la quinina.

En el perro se puede observar la contracción del bazo por 
influencia de la quinina. No se trata de una acción que se 
ejerza sobre los centros nerviosos, porque el baz-i permane­
ce contraído, aun después del corte de los nervios que por 
ét se distribuyen (Morier, Land'-is), ei primero se cortan los 
nervios, por parálisis vasomotora el bazo aumenta de volu­
men; la quinina consigue á pesar de todo contraer dicho 
órgano.

Sobre las células nerviosas ejerce una acción idéntica 
excitando con las pequeñas dosis, mientras por el contrario 
á grandes dosis anula su energía produciendo la analgesia.

El recambio celular sería excitado por la radioactividad 
de la quinina en pequefias dosis y disminuido en las gran­
des dosis. También ee explica au acidón antiiérm'ca por la 
disminución de la actividad celular y  por bu acción Bobre el 
agente de paludismo.

ACCIÓN BOBRS BL PLASUOSIDH

La qninina obra de modo deletéreo sobre las formas ju­
veniles del protozoario, particularmente en la faie de vida 
extraglobrlar que sigue á la esporulación completa.También 
en laa formaa inicialea que han invadido ya los glóbulos ro-
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JOB, Ib qiiÍDÍna ejerce sa acción Impidiendo au ulterior dea- 
arrollo. Pero oaando empieea el eetadio de la aegmenteción, 
la quinina aun á  fuertee dosie es incaper de impedir la mol- 
tiplicación del plamodium. (Antolinl, Golgi, Schaudino)

Sobre las formas semilunares la quinina no ejerce acción 
manifleeta. Las semilunas repreeentan una diferenciación 
aesnal del protozoo qne en el hombre eon eetériles ó muy 
poco fecundas.

Como se ve, la quinina ante el protozoario de Laveran se 
comporta exactam-nte igual que el radium, destruyendo iaa 
célnlas cuyas mutacionea nutritivas son más rápidas, cuyo 
pioceso da diviaióo nuclear es más breve, las más ricas en 
protoplasma y más jóvenes citogenéticamente.

Estos resultados confirman y explican lo que ya habían 
observado los clínicos, ó sea qne la quinina dada durante el 
peí (odo febril (eeporQUciónjno consigne suprimiré) acceso, 
y por ero es dada durante la apirexia, repitiendo las doeis 
de modo qne la mayor parte de la qninina suministrada 
llegue á la eaugre algunas horaa antea del acceso, ó sea 
cnai do el poder germinativo del protozoo es mayor. La qni- 
n’na ejerce nna acción sobre el plasmo'iium igual á la del 
radio y de los rayos X, sobre las célnlas ovárii as.

Se podria decir de la quinina en relación con el agente 
del |isludismo, lo qne para el radio ba escrito D. Sebastián 
Becapene.

Acción biológica del radio.—Al atravesar las radiaciones 
de las subptaiiciaH radioactivas los tejido^, las cé alas ab­
sorben en caniidsd mayor o menor estas radiaciones, expe­
rimentándolas modificaciones celulares, en relación c n la 
cantidad, no de loe rayos que los atraviesan, sino de los rS' 
yos por ellna absorbidos.

La primera acción qne se manifiesta en la vida celular 
es la disininnción dnl poder genético de las célalas. Más 
qu4 una alteración de cnmpoeici6n,.se produce uoa altera­
ción de la función vital. Sobre las célalas siempre las subs­
tancias radioactivas producen, igualmente á los rayos X, ai 
príDcipio de su acción una leucocitosis, con abundancia de 
polin’iicipares. Pero al sostener la acción radioactiva aparece 
una lencopenia muy pronunciada.»

£1 glóbulo rojo que carece de propiedades germinativas 
no sufre la acción de la quinina por esta causa.

Sin embargo, ToraaselU ba descrito la fiebre icterobemo 
glohinár'ca producida por las grandes dosis de qninina, don­
de ee asocian ia fiebre, la hemoglobinuría y la ictericia.

EXFEBIEKCIlS CON LOS IKFUSORIOfl

Como prueba de lo escrito anteriormente, be querido ver 
si la quinina deabid'a ada en el momento de la emanación 
de radioactividad es más letal para los infusorios que la 
quinina ordinaria.

G <n epte objeto hice experiencias en el laboratorio de 
Materia Mé'lica, dirigido por el eminente profesar Ivo 
Novi, catedrático de Terapéutica de la Universidad de Bo- 

.lonia.
Los infnsorioB del heno (paramecinm aurelia), examina­

dos á peqnefio anmento en go'a pendiente, no mueren bajo 
la acción del sulfato de quinina corriente, sino en un perío­
do que oscila en cinco y quince minutos.

La quinina en polvo aa colocaba en la gota siendo la di- 
e o l u c ió D  saturada. Veíanse al principio del experimento loa 
i n f a s u r i o B  nadar entre los cristales de sulfato de quinina 
impelidoB por nn tactismo positivo arrimarse á loS cristales 
como si fueran atraídos, excitábanse sue movimientos, y, 
por último, languidecían y acababan girando sobre ai mis- 
mol y muriendo.

Con el mismo sulfato de quinina deshidraUdo al calor 
de nn mechero de gas, se obtiene la muerte casi instantánea 
de los infusorios. Tardando en morir, como máximo, de 
medio á un minuto.

La quinina deshidratada en conticto del agua se vuelve 
'amorfa y toma un color amarillento. Est) detalle es intere­
sante, porque hay veces que la pequefia cant dad que se 
deposita en la gota se hidrata rápidamente en contacto del 
aire húmedo del ambiento, y entonces loe infusorios no 
mueren sino en el plazo de cinco á quince minutos, pues 
se está en el caso del sulfato de quinina corriente.

La influencia del calor no interviene, pues sumergida 
ana fina punta de cristal incandescente en la gota, los infu- 
sorios no murieron.

Testimonio mi gratitud al sabio profesor Ivo Novi y á 
en ayudante, profesor Piccinini, tanto por su hospitalidad 
como por la buena acogida que han dado á este modesto 
trabajo.

A BUS consejos y á sn inteligentísima dirección debo el 
haber realizado este estudio.

CONOLUalOKBS

1. a La quinina debe ser considerada como medicamento 
radioactivo.

2. a En virtud de esta radioactividad, excita á peqneQas 
dosis la vitalidad celular, produnendo, en cambio, la muer­
te de la célula á grandes dosis, del modo parecido al de! 
radium, destruyendo primero su poder germinativo.

8.a De eite modo se deja entrever su acción sobre el 
plasmodium, sobre la diapedesis, etc.

4.a La quinina desbidrataila y radioactiva es mncho 
más activa sobre los iufusurios que la quinina no deshi­
dratada.

6.a Qne convendría estudiar cómo se comportaba la qui­
nina asociada al radiam y rayos X en el tratamiento del 
cáncer, del paludismo, etc.
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lo reeducocldn de inválidos nnm el trniiolo

DB. DECREF

En los Estados ünidos, Francia, Inglaterra y Alemania, 
á los directores de estos centros se les da el apropiado nom­
bre de Consejero$ de Profesiones, cayo objetiro debe ser, 
seg^ún Fontégne, el de «snrtír al Comercio, Indnstria y 
Agrioaltora, asi como á la Administración pública ypri ra­
da, de hombres capacitadosj». Dedaold de estas palabras la 
importancia qne tendría en España donde la iraprerisión y 
el desbarsjaste hasta hoy reinante la han dado el sobre­
nombre de Pais de los viceversas, pues aquí, cuando se es­
peraba que un hombre consagrado toda la vida ¿ im esta­
dio especial, habla de desempeñar un cargo donde pudiera 
desarrollar sas excepcionales aptitudes, se le ve destinado 
indefectiblemente á todn lo contrallo. Quiera Dios que 
estos interesantes estudios qae en todas purtes han servido 
para encauzar el progreso, no se nos conviertan con esta 
costumbre en onltivadores del extraño juego de los des­
propósitos á que somos tan aficionados, comentando luego 
con fruición la rara habilidad qne tenemos los españoles 
de servir, según Ja frase vulgar, lo mismo para Un fregado 
qne para un barrido, vanagk riándonoa sinceramente de 
hacer veinte distintas cosas mal y calificando de tener poca 
gracia el hacer solo una cosa aunque se haga muy bien.

Papel del ingeniero: Taylor £u6 el primero que sustituyó 
el empirismo que reinaba en las organizaciones industria, 
les, por leyes fundadas en un estudio cit-ncifíoo. Pero Taylor 
olvidó estudiar la fatiga. Desde tiempo iumenorial es el 
ritmo en el trabajo el regulador de la fatiga. Todos recor­
daréis haber visto una fila de hombres qne uno tras otro 
tenian asido un cable con sus manoa en actitud de tirar de 
él, y que para unir las fuerzas y hacerlos más efectivas 
ahorrando fatiga, tiraban al mismo tiempo que uno de ellos 
avisaba con un canto ó grito especial que ahogaba el es­
fuerzo. Este primitivo é instintivo proceder os dará idea de 
que además de la selección de personsl con arregl á sus 
aptitudes profesionales, se hace indispensable estudiar y 
confrontar en el taller el acierto de esta selección; estudiar 
los movimientos que ejecuta el hombre durante el trabajo 
para eliminar los inútiles; estudio aaimiamo de loa ntensi- 
lioa y máquinas para íutroducir laa tr-naformaciones con- 
duoentea á la mayor facilidad del trabajo por parte del 
obrero, organización de talleres y fábricas y  nuevos siste­
mas de remuneración del trabajo. Todos estos problemas se 
relacionan en general estrechamente con la educación de 
loa obreros y de forma mucho más especial con los Institu­
tos de Beeducaoión de loa inútiles para el trabajo, y son de 
Ib  exclusiva competencia del ingeniero.

En el Instituto que se acaba de fundar en Madrid existe 
agregado á él un departamento quirúrgico dirigido por el 
ilustre Dr. Oller que no ea corriente tengan estos centros 
puesto que el problema so hace aquí más pedagógico que 
médico. £e evidente que en todas partes, é incluso aquí en 
España ha de pasar en los otros que se establezcan, el pro­
blema quirúrgico viene ya resuelto de todos les hospitales 
que se han ido percatando de la importancia que supone 
nna buena cirugía ooniorvadora dadas las leyes sociales que 
nos rigen, pero no hasta el punto que en ocasiones se pue­
da prescindir de hacer modificaoionea, por ejemplo, en un 
muñón para adaptar alguna nueva prótesis; además, los ta-

(1) T4ua «1 número antoHer

lleres del Instituto, aunque muy cuidados, no están exentos 
de que ocurra algún accidente que por ser en acoidentados 
ya merecen especial mensión. Moa se podría hacer la obj^ 
alón de que el departamento es quizá demasiado para estas 
neoesidadea y  de hacer una aclaración. Se habrán lijado los 
señores que me escuchan, que yo siempre digo Instituto de 
Reeducación de inútiles para el trabajo en vez del trabajo, 
y esto es debido á que ei Patronato por iniciativa nueatra 
pretende qne con el tiempo asi sea, es decir, que esa losti- 
tnción amplíe BU benéfica acción á toda clase de inú'ües, 
puesto que nosotros no hemos tenido hasta ahora loa .^rup* 
pelfúrsorge alemanes y teniendo este material tan comple­
to para este benéfico objeto, con poner nn asilo de niños 
lisiados al lado, podemos ya contar con uno de gran im­
portancia en donde se coren sus deformidades mientras en 
ese largo periodo se lea instruya y  eduque para que al 
llegar á la edad adulta tengan los medios de ganarse la 
vida, convirtiendo esos seres que hasta boy se destinaron 
en nuestro país á ser eternos pordioseros, en obreros úti­
les é iodependientes, En este caso las operaciones cruentas 
de Ortopedia tendrían que hacerse ahi: en una palabra, 
están puestos los firmes cimientos para una de las obras 
más humanitarias y serias qae se han hecho en Eapaña.

Claro es qne si aquí hubiera hospitales especializados 
en accidentes del trabajo y enfermedades prufesionales, 
este departamento no tendría que existir con la amplitud 
que se le ha dado, pues estas insta'aciooes son muy costo­
sas y  mnrho más su sostenimiento, y cunsu nen gran parte 
de las asignaciones de estos establecimientos; pero aqui 
como nada había htcho, ha sido necesario emprenderlo de 
esta manera. En realidad son cosas distintas hospital de 
accidentes del trabajo é Instituto de reeducación para in­
válidos, pues tienen misióo, annqne complementaria, en 
absolnto diatinta; pero mientraa estos deslindes ee hacen 
no puede preseindirse de esta oiganizauión. En cambio, 
existe otro que es el que verdad-ramente corresponde á 
esta institución y el cual forma parte de todos los qne se 
puedan visitar en el extranjero. Me refiero al departamento 
de Fisioterapia qne ha de reeducar músculos, articulacio­
nes y nervios.

Yo he puesto en esto todo el calor de mi convicción, 
pnes el desconocimiento de estas materias tan importan, 
tes, inclnso hasta entre loa médicos, que ignoraban sus 
ventajas, sobre todo hasta antes de la gran guerra, nada me 
ha ayudado impidiendo qne esto tomara el incremento qne 
debiera tomar y por el que vengo luchando hace tantos 
años. Y no se crea que ha sillo sólo nuestro pais, puesto 
que la propia Fraucia no se lo dio en la forma necesaria 
hasta que las neoesidadea de la guerra se lo impusieron. 
Cuando nuestro ilustre compañero el Dr. Mollá regresó de 
hacer sos estudios del frente y nos dió en la Real Academia 
aquella serie interesantísima de conferencias, explicándo­
nos cuanto habla visto, nna de las cosas que más llamó la 
atención fué la descripción do aquellas grandes instalacio­
nes de fisioterapia que la Sanidad Militar francesa tenia 
instalada en el Palacio de Exposicionea de los Campos 
Elíseos de París, donde legiones de amasadur-'s y de médi­
cos eleotrólogos y raecanoterapentaa recibían á diario ver­
daderos regimientos de inútiles convalecientes y los reedu- 
oaban mejorando sus aptitndes.

Es indudable que en estas inatitnciones presta un gran 
servicio este departamento dirigido por un especialista, 
como ocurre en el da Charleroy en Bélgica, en Italia, y  lo 
prestaban en Alemania antes de la guerra y lo prestan hoy 
en los Kruppelfürsorge desde su fundación. El de Val de 
Graoe, en París, es también bastante completo, asi como
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los qne han quedado de la Sanidad militar en Charloten- 
burgo, en Berlín, y el de Bruselas,

El departamento del Instituto do Carabanohel onento 
eon los aparatos necesarios de electroterapia, termoterapia 
y mecanoterapis, que fueron adquiridos por nosotros con 
los de rayos X  para diagnóstico en Alemania durante nues­
tro viaje de instrocoión; falta una de amasamiento con va­
por indispensable, método eapahol que por ser mió no he 
de hablar de él, diciendo sólo que si de algo sirve el haber 
sido el que en España más se ha ocupado de este medio 
terapéutico, puedo asegurar que el amasamiento sin vapor 
es casi inútil en la mayoria de estos casos ti-aumáticos, y 
que lo considero por esto insustituible. Todas estas aplica» 
oiones necesitan ser hechas por personas bien especializa­
das, tanto módicos como auxiliares, si hau de rendir la 
gran utilidad que de ellos puede esperarse en estos casos.

Antes de la guerra mundial nadie se preocupaba de 
estos importantes asuntos; solamente loe que, como yo, ve­
níamos luchando por implantar en España los Kruppelfür- 
sorge, con objeto de mejorar la situación de los niños anor­
males de aparato locomotor, que, además de tener este 
objeto, hablan sido en los palees donde se habían desarro­
llado los centros de enseñanza donde se habla aprendido 
á restituir aptitudes y reeducar á_los inválidos del trabajo.

Loa países beligerantes que, como Alemania, tenían he­
cho antes del año la U  un estudio especial de estas mate­
rias, encontraron grandes facilidades para atender á sus in­
válidos de la guerra, no teniendo al principio la necesidad 
de orear precipitadamente centros especiales con esta mi- 
gi.ón, como pasó con los que no tenían estos adelantos. En 
Alemania misma, dado el desarrollo que teníau las organi­
zaciones obreras con intervención del Estado, tan sólo con 
asegurar sus soldados como obreros en las ricas y  bien 
organizadas Sociedades modelos que tenían, fué suficiente 
para empezar bien, sin perjuicio de que se aumentara ó in­
tensificara su funcionamiento con la rapidez que el caso 
requería, intensificándose igualmente la construcción de 
prótesis, que ya poseían loa Knippelfürsorge en sus talleres.

Empezaron á mostrarnos en cinematógrafos y fotogra­
bados de todo género prodigios que servían de reclamo á 
los ortopédicos constructores. Antes de la guerra, los qne 
por afición ó necesidad nos habíamos preocupado de esta 
cuestión, no estábamos convencidos de la utilidad práctica 
de la mayor parte de estas prótesis para los trabajadores; 
pero al ver aquellas maravillas de los reclamos, llegamos 
á pensar ei se habrían resuelto las dificultades insuperables 
que nosotros conocíamos. Sin embargo, en países en los 
cuales á pesar do que los inválidos del trabajo habían 
constituido una seria preocupación y que cou toda la cal­
ina que el estudio de los problemas necesita y tiene duran­
te la paz para resolverlos, no se había conseguido, era muy 
chocante que se hubieran resuelto en pleno periodo de pre­
cipitación é ineertidnmbre qne la guerra trae consigo; bien 
es verdad que el número de hombres que aplicaban su in­
teligencia y laboriosidad á estos estudios se habla multi­
plicado de manera extraordinaria en Europa y América. 
Mas, como luego veremos, sólo se habla logrado hacer 
variaciones sobre el mismo tema, sin que se hubiera re­
suelto lo más difícil de conseguir.

Las amputaciones cineplásticss de los italianos mucho 
antes de la guerra habían intentado hacer funcionar direc­
tamente loa mecanismos de las prótesis de los brazos bajo 
la acción de los restos da músculos de loa muñones de los 
amputados con la esperanza de restituir, por lo menos, 
algo del sentido muscular á la vez que facilitaban su apli­
cación. Después de la guerra, Sauerbruch trató de mejorar

este dispositivo, haciendo asee flexoras y extensoras. No 
niego que algo mejoró este procedimiento, pero necesitaba 
una reednoaoión muy laboriosa, y lo que es peor, estas 
asas revestidas de piel por hábiles autoplastias é injertos 
ofrecían, en la práctica, un grave inconveniente; con el uso 
se provocaban molestos eritemas y hasta ulceraciones m u­
chas veces, que hacían imposible su empleo, y éstas próte­
sis tan hábilmente colocadas y movidas, tenían para el 
trabajador el mismo grave inconveniente, que era la fal­
ta de tacto en la mano mecánica ocnvirtiéndolas en un 
estorbo para cualquier obrero como todas las otras em­
pleadas hasta entonces. Todos estos mecanismos, más 
ó menos complicados, quedaban reducidos á mover con 
más ó menos facilidad la consabida pinza formada por 
un pulgar de madera ó aluminio, en oposición á los otros 
cuatro dedos que formaban la otra rama. Los obreros pre­
ferían cien veces auxiliarse de su muñón si éste era de an­
tebrazo, que soportar aquél estorbo. Este ha sido el éxito 
principal de la célebre pinza de Krukemberg, única plastia, 
á mi juicio, que aunque muy limitada á ciertos y determi­
nados casos de amputaciones del antebrazo, ha constituido 
un procedimiento verdaderamente práctico. Formada, como 
sabéis, por ambos huesos del antebrazo á los que se les su­
primen todos aquellos múscnloa que por caminar paralelos 
á ellos no pueden influir en abrir y cerrar dicha pinza de­
jándoles, en cambio, los qne han de servir pora abrirla y 
cerrarla, se cubren con la piel del mismo antebrazo for­
mando como dos gruesos dedos en los cuales se conservan 
y  se educan la fuerza y la sensibilidad hasta en sus más 
finos detalles. Los aparatos que se han intentado cons­
truir para moverlos con esta pinza natural han fracasado, 
naturalmente, porque hadan perder á estos operados su 
más principal ventaja por las razones antes dichas.

En lo que se refiere al trabajo manual, todos estos apa­
ratos son un verdadero frasaso, quedando reducidos á so­
portar un mecanismo sencillo qae permite sostener un gan­
cho, pinza 6 tubo que ayuda á la mano que está sana á co­
ger una herramienta.

Cosa parecida, pero más definitiva, ha sucedido con las 
prótesis del miembro inferior, puesto que todo obrero, re­
nunciando á esos oorapiieados mecanismos que imitan la 
pierna con su pie, no usan más que la conocida y vulgar 
pata de palo, que nosotros llamamos y qne los francesa lla­
man Pilón.

'H an  quedado, pues, las aplicaciones de la mayor parte 
de estos complicados aparatos con plastias 6 sin ellas re­
ducidas á servir á algún intelectual que disimula con ellos 
el desdibujo de su cuerpo debido á la mutilación, por lo 
que los franceses los denominan muy gráficamente apara­
tos de parada, asimilándolos á los uniformes vistosos pero 
poco prácticos qne los soldados usan en esas solemnes oca­
siones, y que se guardan para emplear otros más cómodos 
y prácticos en los actos del servicio.

¿Por qué entonces, después de la guerra y aún durante 
ella, se ha venido haciendo ese reclamo de todas estas pró­
tesis como utilisimas? Este es un problema social muy in 
teresante que no puedo dejar de mencionar por ser hijo de 
esa fiebre especulativa de la post-guerra qne tanto ha tras­
tornado nuestra vida actual. El cinematógrafo, cómplice de 
esta mala obra, ha sido mudo propagandista de infinidad de 
estos aparatos inútiles para la mayoría de los que tenían 
que usarlos. Se trataba de educar en el uso de estas próte­
sis infinidad de mutilados, pero alguno de ellos resultaba 
cou aptitudes tan excepcionales para adquirir gran maestría 
en su uso, qne constituía lo q\ie en el acierto de la ejecución 
de un instrumento de música se ha llamado un virtuoso, y
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esto eran estos mutilados, verdaderos virtuosos ea el uso de 
estos aparatos. Nada de extraño tiene que al ver en uno de’ 
estos cinematógrafos lucir esas habilidades ¿ uno de estos 
maravillosos ejeoataates, una Señora dienta mía que pade 
eia hacia años un reumatismo crónico que la obligaba á 
andar con gran dificultad, me consultara sobre si tendría 
ventaja cortarse las piernas y usar aquéllas otras postizas; 
tal habla sido su impresión al ver aquel maravilloso caso 
de adaptación.

(CoDcIvirá.)

Introducción t lo psicoanálisis médico (1)

n
Me propongo ahora exponeros la traducción de una de 

tales manifestaciones incomprensibles, de una violenta an­
gustia, totalmente inexplicable, provocada por la idea deque 
en el propio calzado del sujeto ó en el de cualqniera de las 
personas que le rodean, pueda producirse un desgarrón á 
conaecnencia del cual quede el tacóu parcialmente despren­
dido. Esta angustia alcanza una tal intensidad, que liega á 
provocar un síncope histérico, aunque sin convulaiones. 
Habréis de concederme que todo esto, la angustia, su in­
tensidad y BUS couaecuenciae, resulta assz incomprensible.

El B-'jeto de este raso patológico es una robusta joven de 
veinte años, sin tara alguna neurótica hereditaria, mny 
enérgica é iuteligente. Eu médico de cabecera la aconsejó 
que se someliese al tratamiento psicosnalltico y ella se da 
perfecta cuenta de su estado y sabe que no podré contraer 
matrimonio con un joven del que se halla enamorada, bas­
ta qne logre curarse por completo de su angustia. Esta sur­
gió en ella por vez primera á la edad de cinco afios y noeve 
meses, en ocasión en que hallándose aprendiendo á patinar 
sobre el hielo, se le desprendió nn tacón, quedando adheri­
da á la bota por no solo lado. Este nimio incidente la hizo 
prorrnnipir en desconsolado llanto, y cnando sn Difiérala 
ccndnjo á casa y su madre comenzó á descalzarla, se arrojó, 
aún llorosa, á su cuello, exclamando: €|He visto las tachue- 
lasi» (Se refiere, naturalmente, á las tachuelas ó clavos pe- 
queCos que unen el tacón á la bota y que al desprenderse el 
primero quedaron al descubierto). Después de estas pala­
bras, cayó en un profundo desvanecimiento y desde este día 
examinaba con el mayor cuidado y preocupación loa taconea 
de toda persona que ante ella se presentase, temiendo, ade­
más, siempre, que en la conversación surgiera la palabra 
«tacón» ó que alguien tocase, delante de ella, los de sus pro­
pias botas. Guando algo de esto sucedía y note era dado 
alejarse á toda prisa, sufría un nuevo síncope.

Con anterioridad á la psicoanálisis, se hubiera afirmado 
que tanto la angustia como ei síncope sabsigaiente consti­
tuían fijaciones al accidente traumático, basadas en una 
degeneración nerviosa. Pero esta afirmación no explica ni 
la reacción de sobresalto al trivial accidente, ni tampoco 
BU fijación, y mucho menos aa tratamiento. Además, esta 
teoría considera el trauma como la causa de la enfermedad, 
mientras que, como más adelante veremoe, lo cierto es que 
no puede asiguarse al mismo otro papel que el de la gota de 
agua que hace rebosar al vaso.

En el tomo 3.o del «Jabrbucb fuer psychoanalytische 
und'psychopatbologiscbe Forschungen» be publicado el his­
torial de esto caso cosforme á los datos escritos que hube 
de tomsr en el-curso del tratamiento. La duración de éste

(1) V éa ie  •! número anterior.

fué de seis meses, y en ellos dedicamos á la labor tera­
péutica 167 sesiones, de una hora por término medio.

Mi propósito DO es describriros aquf—ni aun sintética­
mente, como en la piibluación cicada lo bice—el curso y 
método de este análisis, sino preaentaros una reconstrucción 
del deserrollo ó evolución de la neuroNls, tal y como nos la 
proporcionan los resultados de la investigación realizada. 
Pero dado que loa más importantes y fundamentales moti­
vos de la enfermedad no aparecen—por determinadas rezo­
nes psicodinámicas—sino hasta muy avanzado el análisis, 
invertiré en mí exposición el orden de la miema y comenza­
ré por su final.

La investigación analítica nos muestra siempre, mas 
tarde ó más temprano, que un eíntoma como el qne nos 
ocupa, se baila siempre diferenciado, pudiéndolo estar de 
mny diverroa modos, Á. l̂, Gerda—nombre que hemos da-io 
al sujeto de este cano—teme mucho más el desprendiniien- 
to del lacón en las bocas nuevas que en las viejas, y anfrió 
nn síncope un día que se dei-id'ó á probarse unas en la za­
patería. Por lo contrario, no manifestó alteración ninguna 
una vez que en un baile re le desprendió el tacón del zapa­
to, cirunn-tancia que ella explica por el hecho de que los 
taconea de aquellos zapatos no se hallaban sujetos con ta­
chuelas ni clavos, sinc simplemente pegados. «Aquello no 
constituía un desgarrón», nos explicó ella misma. Vsmos> 
pues, cuán perfectamente determinados se hallan estos sín­
tomas. Su sngustia liega á nn máximum coanilo la persona 
á’la qne este incidente sucede es ana muchacha ó ana casada 
joven, pero, sobre to lo, cuando se trata de una mujer en- 
ciota. En cambio, cuando sucede á una nifia su angustia es 
menor, y predomina en ella un sentimiento de protección. 
Por último, ai se trata de un nifio no experimenta Ger­
da angustia ninguna, y si se trata de un hombre adulto, 
la angustia qneda saetítoída por indignación, excitación 
sexual y el semimíento de haber recibido una ofensa. Ade- • 
má«, ya en la primitiva escena traumática sobre el hielo, 
experimentó Gerda—como más tarde hubo de manifestar 
en el análisis—no sólo tristeza y sobresalto, sino también 
célerj, indignación é intensos sentimientos de vergfienza y 
culpabilidad. Todos estos sentimientos han bailado sn ex­
plicación en el análiBÍ-, pero no me es posible reprodqcir 
aquí la correspondiente á cada uno.

Hasta seis me»es antes del trauma, la vida de Gerda 
había transcurrido apaciblemente y sin contrariedad algona. 
Mas bacía tai fecha murió un primo suyo, y la nifia se vió' 
por vez primera ante loa problemas de la muerte, de lo pe­
recedero y de la desaparición. La frase «nunca más • la in­
fundía terror, y hubo de preguntar á sus familiares si su 
primo no volvería alguna vez. Poco tiempo deapnéa, acon­
teció el suceso más importanto de sn vida: elnaeimiento de 
su hermaoito, al qne daremos aquí el nombre de Max. Has­
ta este día se había sentido «ligada á su madre con todas las 
fibra-» de su corazón». (Os ruego que retengáis exactamente 
estas palabras; son las mismas con que Gorda expresó su 
sitnacion, y ya conocéis la enorme importancia psicológica 
que para todo análisis posee la forma expresiva que el ana­
lizado elige para exteriorizar su pensamiento). Hasta este 
día—repito—se había sentido Gerda «ligada á su madre con 
todas las fibras de su corazón», siendo totalmente una para 
otra, reinando entre ellas una perfecta inteligencia y no 
existiendo nada qne las separase, Pero con el nacimiento 
del hermanito. nuevo ser que atrajo á el gran parte de la 
atención de la madre, robándosela á Gerda. se interpuso en­
tre ellas algo nuevo, un cuerpo extrafio que produjo en la 
vida de nuestra sujeto algo como un doloroso dugaframiento. 
Los dos BiicesoB relatados-la muerto del primo y el nací-
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miento del hermenito—hobieron de conmover hasta sus ci­
mientos la confiada concepción infantil que Gerda ee habia 
formado del Univerfo. Devenir y perecer, nacimiento y 
muerte, éetos grandes misterios de la vida humana, apare­
cieron súbitamente como obscuros problemas ineolubles ante 
el alma de la nifia, tan tierna aún, y sin embargo, tan apa­
sionada. Pero lo que más intensa conmoción hubo de sufrir 
bajo el impulso de los aooutecimientos, faé el ciego amor de 
Qerda hacia su madre y su total coofianaa en ella. Después 
de eugsSarla, oculcándola el próximo suceso, la había aban­
donado. La antigua unión entre madre é hija sufrió aquí un 
total é irremediable desgarramiento.

Aquellaa nifias cuya capacidad de amar no se aparta de 
lo normal, se consuelan del nacimiento de on nuevo herma- 
nito, elevándose á sí mismas ó la categoría de madres, pre­
sentando como hija suya á au mufieca preferida y rodeando 
á'su propia madre y al recién nacido hermanito de los más 
tiernos y amorosos cuidados. Eísulta de este modo, que las 
relaciones entre madre é bija se h  cen aún más íntimas y 
cariñosas que antes. No fué éste, ciertamente, el caso de 
Gerda. Imaginó también haber tenido uii niño y desempeñó 
en sus juegos el papel maternal, pero todo esto alejándose 
cada vez más de en madre y encerrándose por completo en 
si misma y en el mundo de sna fantasías. Contra su madre 
y contra el bermanito surgieron en ella deseos de muerte, 
de carácter sadísta, mas, sin embargo, mantuvo en eu fanta- 
eia, con toda tenacidad, su primitiva y feliz unión á su ma­
dre. Todos estos intensos y encontrados impulsos y senti­
mientos bailaron un objeto exterior en que manifestarse 
eimbóücamente, y este objeto no quedó constituido por las 
mufieias, sino por las botas.

Pero si las botas llegaron á desempeñar este papel, ello 
obedece á una determinada razón. Ya con anterioridad al 
nacimiento de Max, se habla desarrollado en Gerda un ce­
remonial onanista relacionado con las botas, ceremonial que 
después del abandono del que bacía culpable á su madre, se 
convirtió en su único refugio y su única compensación.

Sentada en el suelo y eobre sus piernas cruzadas, apre­
taba uno de sus pies, calzado con nna bota, contra el periné, 
posición que provocaba en lee zonas anal y genital, así 
como en el talón, agradables sensaciones de excitación que 
la niña podía inteoaificar á voluntad aumentando la pre­
sión.

Nos ballamoe, pues, ante tres zonas productoras de pla­
cer ó erógenas, según el tecnicismo freudiano. La bota, 
apretada contra el orificio anal, permitía á Gerda dedicarse, 
sin temor á consecuencia desagradable alguna, á una acti­
vidad susceptible de aumentar eu consacnción de placer, 
este es, á la de contraer y dilatar el esfínter. Entregada á 
este manejo, se eentía Gerda absolntamente tranquila, pro­
tegida contra toda intervención ajena, y de nuevo dichosa 
y satisfecha, aunque ya no por el cariño hacia otra persona 
—ó sea á la madre—sino por la retroversión de todo aquél 
cariño hacia eu propia persona y hacia laa creaciones de eu 
fantasía. A este estado de fijación de la libido sobre la pro­
pia persona del sujeto y las propias fantasías, es al que da­
mos el nombre de narcisismo. Las tres zonas erógenas, de 
las cnalee la más importante es la anal, la actividad auto- 
erótica y el narcisismo, constitnyen, por lo tanto, los ras­
gos característicos del intenso estado de introversión que se 
exteriorizaba en el singular ceremonial de Gerda. A este 
ceremonial correspondían, en el terreno puramente aními­
co, peligrosas fantasías ó easoflaciones diurnas, en las cua­
les era elaborada la injusticia sufrida, quedaba construido 
un nuevo mundo imaginario é iba preparándose la nenrosls. 
El medio año transcurrido entre el nacimiento de Max y la

escena traumática eobre el hielo, debe, por lo tanto, eoi 
coneiderado como el período de incubación de la neurosis, y 
lae fantasías diurnas antes iudiuadas, como el lugar en que 
dicha incubaciou se desarrolla,

Gerda, llegada ya á loa cinco años, desea tener un hijo 
como compensación dsl abandono de su madre, pero igno­
rante aún en absoluto de las condiciones reales de la con. 
cepción, el embarazo y el parto, las suetitaye por fantasfae 
cuyo conjunto forma una de aquéllae teoríae sexuales in 
fantites tan importantes para la comprensión de las neuro­
sis. En su primer teoría sexual, relacionaba Qerda ta con­
cepción y el nacimiento con los órganos intestinales y su 
contenido. La presencia ooaeionai de mucosidades en las 
heces la hizo atribuir á las primeras el papel de subetanda 
fecundante, y tanto estas mucosidades, como las mismas 
heces, la producían-incoercible terror.

Al mismo tiempo, creía que dicha substancia fijaba las 
heces al intestino, pero qne osta ligazón se desgarraba en el 
acto del parto, ó ses, en el momento en qne el ser vivo na­
cido de las hecee encerradas en el inteetiuo, rompía las pa­
redes intestinales y surgía al exterior á través del ombligo. 
Esta teoría eexual infantil—muy generalmente difundida— 
constituyó el modelo conforme al cual formó luego Gerda 
su segunda teoría sexual relativa á las botas, para la cual 
no he encontrado analogía ninguna en la literatura clínica. 
En cambio, la psicología de los pueblos nos ofrece frecuen­
tísimos páratelos de esta creación imaginativa de nuestra 
sujeto.

La nueva teoría sexual de Gerda se hallaba ya tan des­
arrollada con anterioridad al trauma, que las botas y los 
tacones constituÍBO para ella una totalidad inseparable, do 
tada de vida y personalidad propias. SsntA da sobre sus bo­
tas le parecía ser una gallina empollando sus huevos y 
creía que algún día surgiría de debajo de ella un nuevo eer 
como con las gallinas sucedía.

En tales fantasías diurnas inclnye Gerda el deseo de ia 
muerte de en madre, mas por otro lado, simboliza en la 
feliz é indestructible unión del tacón y la bota, la renova 
ción de los amorosos lazos que antes la ligaban á ella. Esta 
frecnentísima actitud contradictoria con respecto á una mis­
ma persona es á la que desde Bleuler damoe el nombre de 
ambivalencia. El amor y el odio lachan uno contra otro en 
el alma de Gerda, creando un gravísimo conflicto: mientras 
que en un sector de eu Yo, reina el deseo de la muerte de 
la madre y et de tener un bijo propio, de cuyo nacimiento 
habría de ser—á su juicio—condición previa el fallecimien­
to de aquélla, en otro sector perdura todavía su ardiente 
amor filial anterior.

Pero tampoco refugiándose de este modo en el autoero- 
tierno, el narcieismo y las fantasías correspondientes, se vió 
Gerda protegida contra dolorosss decepciones, pues un día 
le fué advertido que aquel hábito de contraer y dilatar la 
parte final del intestino, podía provocar una rotara del mis­
mo, y en otra ocasión, tuvo nna deposición nocturna invo­
luntaria.

Si habéis seguido con alguna atención mis explicaoionee 
y si por mi parte be conseguido haceros penetrar un tanto 
en el alma de nuestra infantil sujeto, no podéis por menos 
de comprender claramente la enorme importancia que para 
la misma tuvieron estos dos sucesos. Bajo eu efecto, comen­
zó á tambalearse el mondo imag-nario en qne Gerda se 
había refugiado. Sólo perduró en ella la esperanza de que la 
bota no habría de defraudarla como todo lo demás y deque, 
por lo tanto, podría continuar entregándose Asa actividad 
autoeróticB, aunque de todos modos con mucha menor segu­
ridad qne anteriormente.
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Pooos meses d'spiiéa acaeció el incidente sobra el hielo, 
que acabó ile deatruir la uoofianzi de Garda en el pequeño 
mundo autísiieo p >r ella cread >, del misino modo que el 
nacimiento de Mas había dtatruldo an uonfianta en el mun­
do real.

He aquí las palabras con que la snieto misma nos des­
criba su situación; <To lo, pojo á poco, ha ido despreiidiéo 
dose de mí, y iodo lo que ha pensado ha i lo derrumbando 
ee.> Nata le quedi ya, de-<puéa de que la botase ha mos­
trado también indigaa de su confianza, desgarrándose por 
el lacón. Pero aiin tenemos la exclamación: u{He visto las 
tachuelasl» En el momeuCo en que G -ria vio las aceradas 
tachuelas y la piel amarilla del colgante tacón, aur«;¡ó ,en 
ella una especie de cortocircuito sníuico. Como antes en 
las mucosidadee de lai heces, vió ahora, en las aceradas 
tachuelas, una substancia fecundante, y en el desgarrado 
tacón, la masa rece,jtjra, quedando a>-f convencida de que 
en la bo^a, y á conaecueucia de su frecuente 6entaT^e snbre 
ella, se había (ormadi un nuevo ser, Esta fué la razón pila- 
ci()a1, tanto de su incoercible sobresalto como de su senci- 
miento de vergüenza, y á ello se añadió su creencia de que 
au madre morirla en cuanto ella llegise á tener un niñ 
creencia que motivó el grave sentiiiiiento de culpa, antes 
indi a lo, con re.-<pecto á su madre. En esla medida, signiti 
ca, para Gorda, el trauma, el nací uieot > de un h-jo. Cuando 
una histérica desea tener un hijo—dice Freud—ae identifica 
con su propia madre y deviene por si misma, en su fantasía, 
el desead) niño. Este y otros infiiiito-i uiecanisoios hisiéricos 
lieuen que ser conocidos pur el niéiliio que se atreve a em 
prender un análisis. En el despretdimiento del tacón vive 
Geida, lealmeuie, de nuevo, su separación física del cuerpo 
de BU madre, pero en espacial su separación espiritual. El 
patín cuitó toda la bota y provuco el despionoimiento del 
tacón, de análoga mautra á tcouio con e> nacimiento de 
Max habí* el destino intervenido en sna tiernas relaciones 
con BU madre».

Ya DO se hallaba unida á ella con todas las fibras de su 
corazón, sino como el tacón á la bota, sólo por escaños pun­
tos de contacto. Los demás, hablan sido cortados ó arranca­
dos violeniarneute, sobrevinieudo una irreparable aepaia- 
ción. Sopeiia de hacer sufrir doLurosamente á las dos partee 
de-unidas, no se podía ya pi ar fuerte, eeto es, la madre no 
debía ya rozar para nada aquel tema, pues no pouía >a com­
prender lu que su bija sentía. El simbolismo que se nos n-ues 
tra en las perturbadas relaciones entre el tacón, medio des­
prendido é íiuligno ya de toda atención, y la bota infiel, refleja 
de una manera increíblemente penetrante, y de la que no pue­
do daros ni siquiera una idea aproximada, las relaciones aní­
micas exi-tentea entre Gerda y su madre después del naci­
miento de Max- Así, cuando en la sesión 155 del tratamien­
to, me atreví, pnr fío, á arrancar el tacón de una de las botas 
de Gerda, des.'Ués de haber fijado á ella un patín, fué im- 
piesionaijte ver con qué tormento vivió de nuevo su sepa­
ración de la madre, pero también con qué felicidad tomó en 
sus brazos el patín con el tacón que habla quedado adherido 
á él y 1o apretó contra au pecho.

iSefioras y seCure^I He desarrollado ante vuestros ojos la 
tenaz lucha de Gerda con e l. desiiuo, sus decepciones, sus 
derroiae y sui a empre renovados esfuerzos para superarlu y 
dominarlo. Tras det incidente traumáticj sobre el hielo', pa­
reció quedar ya tota mente d spojada de toda esperanza de 
alcanzar otra vez en la vida la perdida fullci lad, maa i  pesar 
de todo, BU tenaz naturaleza no se resignó á abandonar la 
lacha y acabó por alcanzar la victoria, ai bien al precio de 
una nueva debilitación de su salud, pues fué estala fecha 
en que comenzaron las crisis histéiicas. Ku estas crisie, le era

devuelto todo aquello de que antea había sido despojada. El 
análísia demostró, en efecto, »in dejar lugar á duda alguna, 
que durante los ataques de bisteriemo volvía Gerda á sen­
tirse libre, segura y dichosa, lejue da todo contacto y prote­
gida contra toda iu'ervención ajena. Su único deseo es el 
de no de-pertar jamás de tales síncopes bienhechores. Ve­
mos, pues, que el estado narclsista queda por completo res­
tablecido. Gerda ha dejado ya 'ras de si el reino de la realidad 
y se encuentra en el de los sueHos felices. D irante su síncope 
obtiene el ansiado niño, se baila recnuciüada con su madre, 
ha deeaparecido el iutruso Max y todo ha vuelto á una per- 
íei'ta arm'nía. La fórmula freudiana de que loa síntomas his- 
tériios son la expresión de una realización de deseos, ó la rea­
lización de uua fantai-ia inconsciente puesta al servicio de 
]a deseos, no creo os ofrezca ya dificultad alguna. El análisis 
ha obl gado á Gerda á i‘evsr esta fantasía hasta la más clara 
luz de su concjxDcia y á vivirla hasta sus últimas consecueu' 
cías, pero también á despedirse de e'la y adap'arse á la vida 
rea!. Después de su curación ha contraído matrimonio, ha te­
nido va ios hijos y ba pasado por loa más dolorosos trances 
por los que uua mujer puede pasar, pues su esposo se de­
mostró liHSta tal punto indigno de su carifio y confianza, que 
tuvo que recurrir al divorcio.

A raíz de estos sucesos sufrió una recaída muy transito­
ria, o s a  nada extreñi, pero dem os’rativa de que el análisia 
no había sido completo. En efecto; la faniatía maseulina, 
que para todo conocedor de nnei-tra disciplina se tranepa- 
ren'a detrás del simbolismo de ios tacones, quedó, desgra­
ciadamente, sin analizar por comideto.

Para terminar, volveremos nues'ros ojos al camino reco­
rrido. ¿Q lé es lo que en este análisis hemos realizado? 
Hemos hecho compr-nsible» m mifestacinnes psíquicas que 
antes resultaban totalmente inintiligiblee, y hemos descu­
bierto nuevamente, detrás de ellas, la aciuación de determi­
nadas fuerzas iostintivas biológi-as. Vemos, por lo tanto, 
que la psicoanálisis pu-deilsgar, en su penetración, hasta 
descubrir la constitución sexual biológica del analizado. En 
Gerda consistía ésta en un intenso sadi mo, temprsnamen. 
te reprimido, una fuerte fijación libidinosa snormal á au 
madre, im in'enso narcisismo y la formación de zonas eró- 
genaa aaormale.". Comprnbamt s, pue.», aqní, la omino-a afir- 
macii'n de Freud sobre la dispusición poliniórficamente per­
versa del niño. Pero no debemos di jan  os inducir por ello 
en error. Siei kel, que cita extensamente nuestro caso en su 
reciente libro sobre el fetichismo lo diagnostica como un 
fetichismo cuyo c bjeto sondas botas, diagnóstico totalmente 
equivocado, pues no ros hallamos ya aquí ante una perver­
sión-como lo es el fetichisnio—, sino ante una neurosia 
histérica, mez< iada, desde luego, con elementos de nearosis 
obsesiva. La fobia es la defensa exterior que sirve de pro­
tección á la plaza, esto es, á ia conciencia d'-apierta y nor­
mal. Si dicha defensa exterior ee loo ada por las fuerzas 
patógenas instintivas, le plaza ae ve ob] gada á rendirse 
y surge la cride bietéripa. Coa toda la energía moral de su 
ser, lucha ta eoferma contra loe insensatos impulsos que 
actúan en lo más profuud i de su alma y la hacen constante­
mente eu víctima. Con esta energía lucha tamb-én por alcan­
zar su curación, Allí donde la energia moral falta, resaltará 
inútil toda intervención médica, incluso la psicoanalíiica-
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EL SIGLO MÉDICOla flítotia del Bayei m stbre la enfermedad del soelio.

(K/iWtclie VoHiuíiwg. disrio popnlsr de Co'onia, oúm. 87 del 2
de  F e b re ro  d e  t92<.)

Existe en Afrire nna terrible epidemia qne diexnja Bran­
des comarrae, la culpa de la enal sólo podemos atribuir a! 
estado primitivo en qne ae encuentra el territorio. Eeta en­
fermedad atara no sólo A los hombres, sino á todo Bénero de 
animales, especialmente á sqnelIoB qne como l^s ungulados, 
bueyes de labor, caballos y camellos, tsnto influyen en la 
enltnra de nn pneblo. La falta de tales animales domésticos 
diflenlta i a penetración de loa enrnpeoe en el interior del 
país, cerróndolee ans pnerlas. Impide, ademés, el qne se la­
bren tas tierras de nn modo racional y hace que los natura­
les no pasen de la categoría de nn puah'o nómada. Esta epi­
demia llamada «enfermedad del eufOo» en el hombre y 
nagana en los animales, es producida por los llamados tri- 
panoeomas, peqnsfios animales microscópicos, parásitos de 
la sangre, pertenecientes al grupo de loe protoaoarioa y á loa 
cnales pertenecen también, entre otros, loa agentes prodoc- 
toree de la sífilis y de la malaria. Esta enfermedad se tras­
mite por la picadura de laa moscas fseUé ó gloasinas. Estos 
insectos desempefian el papel de huéspedes intermediarme, 
teniendo lugar en so organismo una fase especial del des­
arrollo de loe tripanosomas.

DoB son las especies patógenas para el hombre. El Tr. 
gamhiense, qr.e es transmitido por la gloseina palpalie, y el 
Tr. rhodeeiense qne lo es por la gloseina moreitans. Al lado 
de BitoB existen sdemás nna serie de variedades de tripano- 
Bomas qne si bien no atacan al hombre, producen en loa ani­
males enfermedades CBracteríaticas.

Hasta ahora sólo se contaba para combatir la tripanoso­
miasis con doa clases de medicamentos; loa preparados de 
arsénico y antimonio. Estos medicamentos eólo se mostra 
ban ótiles en cierto grado, pnes únicamente en raroe casos 
produjeron nna cnración definitiva de la enfermedad, siendo 
BU efecto profiláctico de corta dnración. Tienen además los 
preparados arsenicalee la desagradable propiedad de atacar 
al nervio óptico.

Poco antes de estallar la guerra mundial, las fábricas de 
materias colorantes de Federico Baver y O'mpaflla, de Le- 
verkusen, prepararon un nuevo medicamento para combatir 
las enfermedades producidas por los tripauosomas. E«te pro­
ducto, de composición compleja» constitnye un t'po desco­
nocido hasta ahora entre los medicamentos orgánicos, com­
portándose en el cuerpo de un mqdo particular, No contiene 
mercurio, arsénico, antimonio, ni ninguna de las otras subs­
tancias inorgánicas de acción medicinal.

Este medicamento, conocida provisionalmente con el 
nombre de «Bayer 205» y que ahora ae denomina «Germa- 
nina> se ha mostrado especialmente en la tripanosomiasis 
humana, como un verdadero específico. Observando su ac­
ción al microscopio se ve que obra sobre los tripanosomae 
haciéndoles perder su facultad de dividirse y formar nuevos 
individooB, impidiendo, por tanto, in multiplicación. En los 
ensayos practicados en los laboratorios sobre pequeños ani­
males de experimentación, se observó que curaban aún con 
el empleo de mínimas cantidades de medicamento, librándo­
se de una muerte segura.

La proporción de la doais activa y la mortal es sumamen­
te favorable, siendo para el ratón, por ejemplo, de 1 ; 60. Los 
animalea curados, no sólo quedaron protegidos durante me­
ses contra aquella variedad de tripanosomas qne se les in­
yectó, sino también contra toda oíase de dichos parásitos. 
Bel mismo modo, los animalee sanos que fueron tratados

U''RÓdos veces con el medicamento, quedaron inmnniss- 
doB durante semanas y meses contra toda infección tripsno- 
somiásiea.

Después que en el Hospital de Enfermsdades Tropicales 
de Hamburgo, y en el Tnstitiito de Medicina Trnnieal.de Lon­
dres, así como en Bruselas, fueron tratados cnn éx’tn por el 
Bayer 205 algunos europeo* que hablan adquirido la enfeme- 
dad del sueño de Africa y después de informarse acerca del 
efecto rápido del nuevo medicamento sobre las infecciones 
de índole semsjsnte á la nagana que *e presentan en dis­
tintas pomaTCBs de Améri-a del Sur, las fábricas de coloran­
tes de Levetlcns“n prepsrsrnn per cuenta propia nna excur­
sión que se dirigió á Africa para ensayar en gran escala, en 
ei territorio epidémico, el B»yer 20.5.

Jefes de esta exnedición fueron dos investigadores ale­
manes: el profesor Dr. Oleine, del Institnto de Roberto Koob, 
y el consejero snperior de Medicina Dr. Fischer, de Klel. 
Trahajaron primeramanta con permiso del Gobierno colo­
nial ing'é", en la parte N. de Rhodeeía, y despné*, por indica­
ción del gobernador belga, en la parte anroriental del Con­
go, regresando á nuestra patria hace nnaa R e m a n a s ,  despnéa 
de dos afioa de trabajo activo.

Ann cuando todavía no se puede formnlar un juicio defi­
nitivo acerca de esta enfermedad en los animales, podemoe, 
en cambio, afirmar su poder enrativo en la tripanosomiasia 
humana, haciendo abstracción únicamente de casos aislados 
cnn síntomas cerebrales y nerviosos graves. Ds los 200 en- 
feroios próximamente, sometidos al tratamiento en distintos 
períodos de la eufermedad, sólo murieron unos pocos, sien­
do corto el número de los qne permanecieron clínicamente 
enfermos deeaparecren io ios tripanosomas da su torrante 
circulatorio. En la mayoría de ellos se observó al poco tiem­
po que recobrarían sus fuerzas, curando completamente.

El profesor Oleine, en nna conferencia dada en la Socie­
dad Médica de Berlín, expresó su convencimiento de qne 
con ayuda del Biyer 205 lograría detenerse tan grave y casi 
siempre mortal enfermedad, pues al limpiar de tripanoso- 
mas la sangre de los enfermos, las moscas transmisoras del 
agente patógeno, del hombre enfermo al aano, se ven priva- 
dae de su manantial infectivo.

‘ Para llevar á. cabo nn saneamiento amplio, sólo seria 
necesario qne en las regiones epidemiadas, los médicos y 
un personal sanitario de confianza pusieran en tratamiento 
á todos los habitantes sospechosos ó tratasen preventiva­
mente á los de una comarca pelierosa.

Kepresents, pnes, el Bayer 205, no sólo la salvación de 
los hombres atacados de la enfermedad, sujetos hasta ahora 
á una lenta consunción y á una muerte irremediable, aino 
también el retorno á la vida en todas sus manifestaciones, 
de grandes comarcas qne acabarían por despoblarse com­
pletamente.

Con razón hace notar el biólogo de Oxford, Julián Hux 
ley, qne el descubrimiento del Bayer 205 será probablemen­
te para loe aliados de mucho más valor que todas las canti­
dades que en concepto de reparaciones exigieron prime­
ramente-

Periódicos médicos.

RADIOLOflIA
EN LENGUA EXTRANJERA 

1 , Acción del radio sobre los tumores inlecdosos de 
las aveB. —Hl sarcoma infeccioso del gallo, animal en el 
cual ha proseguido Peyron en el Instituto Pasteur los esta­
dios experimentales qne hace diez años comenzó eu el loe- 
tituto Rockefelier, de América, es debido á la acción de un
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Tiros fiUraote, coya acción prolileratlva sobre loa tejiJos es 
estraordínaríamente poderosa. Hasta ahora el radio se 
había mostrado impoteoto contra este tomor; loa autores 
americanos é itahanos no habían logrado detener el des­
arrollo del tomcr, ni salvar al animal en que se «xpeiimen- 
taba. Peyron ha conseguido ésto prolongendo la actuación 
d«l radio, utiiisado en forma de agolas cargadas de emana 
cióu, mantenidas en el tumor durante un plaz) variable de 
cinco á nueve dlaí. Sui-tícuyendo así las aplicaciones cortas 
por las prolongadas, el animal de experimentación en mu­
chos cBHoe ha sobrevivido, loque corresoonde á una curación 
de varios afios en la evolución ctel cáncer del hombre. Estos 
hechos son de gran inteiés pera el porvenir del tratamien­
to por el radio. £ete, lu mismo que los ray04 X, creíase 
basta aho>a qne no actuaban sobre Ja célula cancerosa, 
consiueróiidolós ineflcaces contra las cansas irritativas ó 
infecciosas que engendrubau el tumor, aun cuando actuaran 
dirsctamsDte sobre ellas El virus dei sarcoma, por ejem­
plo, conserva toda su virulencia y su acción proliferaiiva, 
aun cnando haya estado expuesto ín cifro dorante varios 
días á la acción del radio. Se debía, pues, pensar que el ra ­
dio DO darla resultados favorables en el tratamiento de este 
tumor á causa de su inedcacia sobra el virus que le deter­
mine. L‘is resultados obtenidos por el autor demuestrau 
qne el mecani.-mo de las acciones humorales in vivo pneden 
diferir de las de la experimentación tn cifro. Gomo conse- 
cnenda de estas investigaciones, rae por su base una de las 
objeciones más serias que se oponían al tratamiento de los 
tumores por ei radio. (La Preste Medícale, 26 de Diciembre 
de 1933.)—PsLisz.

TERAPEDTICA
EN LENGUA EXTRANJERA

1, Tratamiento de la tetanla crónica postoperatoria 
por las inyecciones de cloruro de cale o y por las de ex­
tracto paratiroideo á  altas dosis. — Con motivo de una 
comunicación acerca de este asunto, presenta la por Sain* 
ton á la Academia Médica de lúe Hospitales, de París, da 
cuenta Ratbery de un caso de íetauia crónica postoperato­
ria, en el cual seguían aparecieudo las crisis con intervalos 
más ó menos largos y principalmente durante el período 
menstrual, ann al cabo de un afio, no obstante haber sido 
tratada la enferma por las inyecciones intravenosas de clo­
ruro de calcio y de haber ingerido diariamente éste á dosis 
variables de 4 á 10 gramos.

La inyección intravenosa enspendía inmediatamente el 
acceso; pero la enfermedad, aunque manifiestamente in ­
fluenciada por el tratamiento, no desaparecía.

La mavoría ds los autores sefialan la ineficacia del tra ­
tamiento paratiroideo, poringestión, en la tetania. Pero esta 
afirmación es dema-iado absoluta; las inyeciiiones de ex­
tracto paratiroideo á altas dosis disminayen notablemente 
el número de accesos; las dosis empleadas deben correspon­
der á 15 centigramos da la gUndula fresca.

Piensa el autor si la ineficacia del tratamiento paratiroi­
deo no habrá dependido del modo de preparación de los 
productos empleados y de la iusuficiencia de las dosis usa­
das hasta ahora. (Le Pivgrés Medical, 8 de Diciembre de 
1933.) —R. L.^PsláEZ.

2. El tratamiento de la hipertensión arterial, por el 
profesor J. Pal. —La hipertensióu arterial so puede presen­
tar bajo dos formas: como fenómeno transitorio ó como es­
tado permanente. Eu este úlcinio caso no es raro que de 
cuando en cuando se preseuten episodios agudos de aumen­
tos de presido. L.ts hiperpresiones agudas son generalmen­
te la coasecuencia de angiospasmos, ó sea de fenómenos de

índole paramente fnneionai, mientras qne los estaios per- 
manentesdependen de una fijación ds las cálnias musculares 
de las paredes de los vasos para la prodncción de una pre­
sión mayor. Este es el dato fundamsnial de todo el proceso 
de la hipertensión y, por tanto, también de en tratamiento. 
Los estados transitorios de excitación funcional son niuy 
fáciles de combatir; en cambio, los crónicos lo son muy di- 
fii-iles. Loa estados permanemea de bipert-nrión suelen re. 
Biiltar muchas veces de crisis transitorias repetidas. Al 
principio se observan algunas remisiones, pero más larde 
se crea an estado de rigidez de las paredes vascuUires, 
y esta es la hipertonía permanente. Da rnanera qne la hi­
pertensión puede depmiler de ana excitadbn de le fun­
ción qainética ó de la función tónica y, además, tenemos 
que hacer en ella una diferencia eii're el fenómeno físico 
de la tensión que las arierias t^nen qae so,)Oriar de . 
una manera pasiva (íd c .qfo  en los casos de hiperlsiisión) 
y el tono, qne es el estado activo de las fibras uin-culares 
de los vasos. Loa estados de excitación quinética te calo an 
en loe casos más ligeros por el calor aplicado ea f> nna de 
baños, de envoltarae húmedas caljsnte-<, bafios de Inz, dia­
termia, etc., pero también es calman por ex -itaciones C >tá* 
neas de otra Indole como la faradización de las paredes 
abdominales. Hay muchos medicamentos qne por su acción 
directa sobre las célalas ó sobre el sistema nervioso calman 
el estsdo de espasmo vascular, pero se tropieza para en em­
plee. con dos inconvenientes: uno el de que hay que regular 
|a dosis con arreglo al grado del espasmo de cada momecto, 
y otro el de qne la acción de estas snbstancias suele ser 
transitoria. Merecen citarse los derivados del benzilo, 
benzoato de bensilo en primer término. También es de 
muy buen resultado, en opinión del autor, la \ apaverina, 
de la qne advierte que las dosis ban de ser, por lo menos, 
de 6 á 8 centigramos, y  que algunas ve :es l.abrá que adiui- 
nietrarla incluso por vía i itraveaosa ei se quiere conseguir 
elefecto deseado. También da hnen resultado el a'canfor en 
dosis pequeñas, ñor ejemplo: XX á XXX gotas de alcohol 
alcanforado. El extracto de lóbulo anterior de la hipófisis es 
de buen resultado, pero no se puede graduar su cantidad. 
Los nitritos son medicamentos muy conocidos y mny em­
pleados con este fin. Sn acción vasodilatadora es evidente, 
poro muy transitoria y en segnida se produce hábito, por 
lo que pierden su eficacia. El hidrato de doral da buenos 
resoltados porque su a-'ción es duradera. En ios casos de 
dolor en que no bastan los medicamentos bipoteneores para 
calmarte y hay qne recurrir á la móiflna, se empleará la 
benziliuorfiua (perouina) á la dosio de 1 íj ó 2 centigramos 
por la boca ó ea inyección sabentánea. Cnando un enfermo 
con hipertensión permanente, cuyo corazón se ha dilatado 
á consec'iencla de la miema, snfre ana crisis agnda qne le 
proporciona molestias, la aplicación de los medicamentos 
hipotensores va acompaflada frecuentemente de trastornos, 
porque el corazón no se puede a<iaptar á ia baja de la ten­
sión con la rapidez necesaria. En estos casos suele ser más 
conveniente la sangría, pero no se debe recurrir á ella más 
que como procedimiento excepcional. En los casos de h i­
pertensión tabética y en loe qne es consecutivo á cólicos 
satarninoB se pnede hacer y se 'hace con buen resultado el 

'tratamiento cansal; en los primeros, el antisifilitíco; en loa 
segundos, la administración de yodo hasta nn comienzo de 
intoxicai'ión.

El tratamiento de la hipertensión crónica es más difícil, 
pero aquí hay que aten 1er, ante todo, á un asunto, y ea que 
no se debe empeñar el médico en rebajar la tensión á toda 
costa, sino que debe determinar cuál e< la presión á que se 
ha adaptado el aparato circulatorio del enfermo y combatir
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lss>levaciones Bobré este nivel, porqiie de esta manera el 
enfermo ee enrontra>á bien. En estos caeos de bipertonfa 
el'factor principal del tratamiento ee la r> gnlacióo del gáne- 

' ro de vida. Sapreaidn de lae excitaciones pefquicas y fleicáa,- 
alimentación moderada y bien maetlrada. No cree el autor 
que eea de utilidad restringir la'sal de la alimentación en 
tanto n i esieta algún trastorno renal que lo exija. Si enfer 
mo no debe tener eonocimiento txacto de au estado para 
evitarle pieocupacionea. y en ningún raso se ie diróo las 
cifras de la tensión. Las sangrlaa ae reservarán para los arói- 
dentes agndos.

El tilElaniiento medicamentoso se reducirá á restable 
cer la presión usual en el snfrrmo en cuestión; loa que 
logran una bipotensión por debí iiaidón d'rl ventrículo 
ÍEqui»‘rdo ó por med o de la fiebre son medicamento'a re> 
chnzable^ por laa malas coneecuencias de estés trastornos 
para el eiifermo.- El autor cree couveni*‘nte dar nn diurético 
una ó dce veces á la semana. El yodo no está indicado más 
qne eu los procesos luéiicos, ocasionando en los demás 
adelg'zamienios y pérdidas de gra-a que no suelen ser de 
buen resultado. El an'focianaio aódico á la dosis de 1 á' 3 
gramoB diarios suele dar buenos rebultados; En algunas 
ocasiones conviene un iónico cardíaco y á vecea por la for­
ma eepeciai de la hipertonía hay que hacer un tratamifnto 
determinado. La polioiiemia hipertónica se trata por rosnt- 
genterapia de los huesea largos, habiendo observado el 
autor mejorías notables con este tratamiento. Generalmen­
te as exag-ra, en opinión de Pal, el peligro de la hiperten­
sión permanente, mientras d o  os_cile de un modo conaidera- 
tds. Se deben considerar aólo romo casos de mal prouótiieo 
aquellos en qne las leaioj ea anatómicas de los vasos hayan 
dado logar á trastornos por' parte de órgsnoa deierminados 
como el ceiebro ó el rifióo. (Dit Therapie der Oege îwart, 
DioUmhre de 1923.j

EN
BACTERIOLOGIA

L E N G riá  EXTRAN.IKRA

1. Nueva técnica para el examen citilóglco de los 
esputos, por el Dr. Dumont—El autor ha aba idonado loa 
procedifflieutoa hahitnales, por razones que expone, acense 
jando la técnica eigiiiente:

1 . 0  Eramfneae la expectoración inmediatamente daspués 
de eu expulsión en un reL-ipientede Petri seco y estéril. U,i 
fragmento purulento é mucoso se extiende sobre una lámi 
na, en capa delgada é irregular, por medio del canto de otra 
lámina que es hace rtaba ar sobre la primera en ángulo 
muy agudo, casi paralelamente. La .viscosidad de loa e-'pu- 
tos dificulta BU exteDfiÓQ unif-irrae, y sólo por medio de al­
terna ivas de presión dnlce y de afl ijamiento sucesivo es 
como puede llegarse, con un poco de hábito, á obtener una 
buena preparación.
• 2.° Amen de toda desecación, la lámina es sumergida en 

un tubo de Borrel, conteniendo un fijador. Los líquidos de 
Domioici y de Ftamming-.fuerte dan buenos resoltodos. El 
Bouin es recomendable por au facilidad de conservación, 
qne permite tenerle siempre á mano. Las preparaciones per­
manecerán un coarto de hora en eate reactivo.

3.0 Las láminas son llevadas é continuación al alcohol 
de 90®, en el qne permanecerán varias horas (por lo menos 
cuatro) y en el qde podrían permanecer varias semanas sin 
deteiioiarae.

4.0 La-* preparaciemea ae lavarán con agua litÍoada(solu- 
cióii saturad I de ci-rbonato de lítlna en agua destilada) al 
momenio de la coloración, para desembaraíarlaa del exceso 
de ácido plcrico, y después con agua destilada.

6 ® Se colorearán por la hematína eosina y mejor con un

polieos’nato(Giemsn, eoSinato ' de soéa de Ho’anda, mesclá 
de Manú). La cdcración con estas últimas Bubetnneias de­
berá ser prniou'gada una hora. La diferenciación se’’obtiene" 
con ayuda dol aleob Í de9ü°, y es seguida al niicroa'copio. 
Déspuéa da la a ción deshidratante'del alcoboL absoluto, 
xiloi, aceite de redro y cubre. En ningún momento de estas 
maniptvladonss de’ en desecarse las preparaciones.

Según el atftor, las preparacionvs asi obtenidas eon per­
fectas hasta cierto punto, tanto por la limpieza de las gra- 
n<ila''i'mes celulares como por la preci-ión de los caracteres 
nucloare-’ y de las afinidades cromáticas de los protopias- 
mas, teniend",adsraás, ¡aventaja, por el hecho ds su exten­
sión part'ciil r, de pon-r de inaiiifiesio las agnipncii nes ce­
lulares y barter'anae, tal y como existen en la-* viis r-*epi- 
ralorins. {París MétUeal, uúm. 47, 24 do Noviembre de 1928.)'
—T. R. Y. ■

BIOLOGIA
EN LENGUA ENTRAN,JERA

1. Un efeet < estimulante de los productos lotocltoli- 
tlcos del protoolaim i, por C. B. B irr. — Guando una 
auisba ad uitilir.a por ta luz ultr.ivioleta, se d**etruye la- 
organización del protoplasmo, sobrevienen alteraciones de 
ios agiega-los moleculares que ocasíonaa canibiod os nóti- 
coi y se produce una dis'endón do ia membrana de lo que 
filó substancM viva; más tarde el contenido de la membra-- 
na dilúnJa al exterior. Los a uebas que se encuentran en 
las vecindales de la célula citoiizada se orientan bacía esta 
última y se dirigen á ella eaiia v«-k más directamente á me- 
;dida que aumenta la c iocentracton do las sirbstanclaB difun- 
d'das; llegadas ai contacto de la ameba destruida, se adaptan 
á una zuna dsteriiiinada <le su superficie, pero sin fundirse 
los d >s protoplasma*, alimeutáiidoHe el microorgauiaino vivo 
dolos prOdiictis de la citolisis exclusivamenie por absor­
ción á través lie las membranas de las dos células; no se 
foriimO, por lo tonto (ó sí aesso muy raramente), vacuolas 
digestivas. A veces la ameba viva forma la c^nraudad ne. 
cetaria para adaptirae á la ameba citoiizada, antes de llegar 
á ésta, como si hubiera encontrado en el camino el alimento 
codiciado. No ae traía, por tanto, de casos sencillos de cani> 
baliamo, porque en ningún caso sé ha visto que una ameba 
ingiera otra ameba viva, aunque la observación duró en 
oi'a-<Íones más de ocbo'semanaH. El estí nulo de las amebae 
por los pioductus de la citolisis motivada por la luz Ultra­
violeta es un fenómeno de gran inieréa biológico. Puede 
pensaras que cuando eate juéiodo <le estímulo se aplique 
á las células i.ormalmeute dutadas de propiedades fagocira> 
rías do los orga liamriB snpori.ires, produci'á resultados de 
valor terapéutico. {TheJourn. o f Med. Besearck, Septiembre 
do 19¿3.)•:-£. LusNOO.

2. Un método extremadamente sensible para reve­
lar y dosificar la glucosa, por N. Pleiravalle. El autor 
ha conseguido un reactivo estable y muy scn-ible para do­
sificar la glucosa, .que se compone de tres eoliiuionea: A) 
Sulfato de cofars, p,3ü; agüa-d-*siila<la, 100; B) T. rtrato sódi­
co potásico, 2.40;. carbontto anliidn il« sodio, 2,80; agua 
destilada, 100; C) Cloruro de sod o, 0 45; agua destilada, 1,60. . 
Para la pneba cualitativa se po leu en un tubo dé ensnyo 
0,60 c. e. ds la solución A, 0,50 ile la -B y 1,60 ds la 0. Si 
existe glucosa en cantidad superior á 0,000-5 se produce ya 
un cambio da c fior en el reactivo, que do ot>n manera por- 
mane"e inalterado, en el momento de la.ebutjácíóii. Afirnia 
el antor que la' reai-ción revela hasta O.OOOOOÓ86 de glucosa. 
Puede uiilizarse para la investigacinn de esta aubatancm en 
la sangre y eu el Hqii do esfulorraquídco. (Annali d'Igiene¡ 
núm. 6, Mayo de-1928.)—K. Lükmoo.
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SEOOlOH fBOFESIONAL
P R O O R A ^ V A  P R O P B S I O N A L i

L a  fuH o lÓ n  a a i i l t a r l a  e»  f u ñ o t á n  H at E a ta i io  y  a u  o r g a n la m o  d e b e  d e p e n d e r  d e  á l  b a a t a  e n  a u  r e p r a a e n t a o l í n  m u n i c i p a l . — e a r a n t í a  
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Boletín de la semana.

Asambleas que van y Asambleas que vienen.—Real 
Academia Nacional de Medicina.—Pérdida sensible. 
—Los títulos extranjeros en el Estado de Nueva 
York.

Muy pocos días bace que puso fin á sus sesio­
nes, con ui»a de clausura, la reunión que desde los 
días 22 al 26 han venido celebrando los Colegios 
Mélicos provinciales españoles.

La resolución oficial, que con motivo de una 
reclaiaacioii «le varioj inó ticos contra el Colegio 
provincial de Lérida y el llamado Sindicato Catalán 
Médico, publicó la Gacela el mes 'pasado, decla­
rando que sólo pueden considerarse con carácter 
oficial loa Colegios provinciales separadamente y 
ñolas organizaciones que con el nombre de fede­
ración ó sindicato, venían actuando, ha sido sin 
duda la verdadera causa de que esta reunión cele, 
brada en Madrid y convocada bajo otras iuspira- 
cioues y auspicios, no se baya presentado al públi' 
co médico general con un carácter bien definido y 
concreto, ni siquiera eu lo que se refiere á su titulo 
epigráfico, pues según hemos visto en atguuoe de 
•US (loeuinentos, ha empleado'unas veces el nombre 
de Asamblea de Colegios y eu otras el de íedcraeibn 
de Colegios, lo cual para los fiuea oficiales eficaces y 
ulteriores, uo es lo mismo, auuque teuga aparieucia 
de tal.

No sólo en el nombre se ha marcado la indeci­
sión, segúu las noticias incompletas que auu tene­
mos acerca de las discusiones y acuerdos eu que 
procuraremos ocuparnos debidamente; pues los pro­
blemas verdaderamente importantes y trauscendeu- 
tales para la clase, que eu anteriores Asambleas se 
hablan tratado, no parece que han sido los quehau 
fijado de modo prefereute la atención de la actual.

Foresto, y  uo queriendo proceder de ligero y 
siu la debida documentación, dejamos por hoy de 
contestar á las numerosas cartas que recibimos pi- 
diéndoQOB informaciones acerca de loa acuerdos de 
la reunión, de la vida intima del organismo que 
más ó menos oficialmente la constituye y de la pu­
blicación de sus estados de ingresos y gasfcoa, . que

segurameute serán publicados con la debida pun­
tualidad.

Esta Asamblea nos ha proporcionado la oeasióu 
de estrechar la mano de numerosos compañeros 
y amigos que con sus respectivas represeiitadones 
locales han acudido á colaborar eu los laudables 
fines qup á todos nos mueveu. Nuestro cordial sa­
ludo á todos ellos.

Casi coincidiendo con la anterior, se anuncia la 
reunión de otra Asamblea del personal de labora­
torios municipales clínicos y bacteriológicos que 
debe celebrarse eu el local de la Real Academia de 
Medicina.

Si por circunstancias ineludibles de nuestra pu­
blicación saludamos á la anterior con algún retra­
so, lo hacemos anticipadamente y con gusto á la 
de los técnicos sanitarios municipales, y les desea­
mos el mayor acierto y unidad eu la fórmula de 
sus legitimas aspiraciones para la regularizacióu 
de uu servicio que, aunque de modo raoilesto, pa­
recía que debiera encontrarse sólidamente consti­
tuí lo, y que lo está en términos deplorables en la 
mayor parte de los Municipios de nuestro país, 
y apenas eu estado de confusión embriouaria eu 
otros.

Convencidos como lo estamos desde hace mu­
chos lustros de toda la importaucia que tiene la 
aportacióu técnica, aualítico-química, bacteriológi­
ca y de desinfección de viviendas en la higiene 
municipal, esperamos qne eu la naciente Asamblea 
se propongan al Gobierno las normas de la dignifi­
cación y perfeccimiamieiito de tales servicios den 
tro del ya vigente Estatuto Municipal, y estable­
ciendo como conviene al buen orden y eficacia de 
los resultados la debida distinción que en todas 
partea establecen los espíritus elevados ó indepen­
dientes eutre este género de aportaciones técnicas 
y eieutlScas y las funciones inspectoras y de poli­
cía sanitariii, que por su confusión cou aquellas han 
dado lugar á los desastrosos y poco edifieaules re­
sultados que tanto como al buen servicio perjudi- • 
can al buen nombre de la ciencia.
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La última eesióii de la Real Academia Nacional 
de Medicina ha eido tan interesante como todas las 
anteriores, por la piesentaeión hecha por el s»fior 
Cardenal de un caso extraordinario de ht^tna/rodi- 
iismo y el debate á que dió lugar el elocuente dis­
curso del Sr. Rodríguez Pinilla, acerca de Eltorno, 
el in/anlicidio y la mortalidad injantil.

Fué muy intrresaute en esta sesión, de la que 
aparte damos cuenta, la propuesta hecha por el pre­
sidente acerca del orden que ha de observarse en 
las sesiones del mes de Mayo, últimas del presente 
afio.

El número extraordinario de comunicaciones 
que desde principio del curso presentaron jos aca­
démicos y que no han podido tener cabida en las 
sesiones celebradas, así como las conferencias aún 
anunciadas, han dado motivo para que se habiliten 
dos dias, correspondientes á las de las dos fiestas 
nacionales que coincidían en sábado, á que se au­
mente basta dos horas el tiempo de cada seaióii y 
á que se limite á un cuarto de hora la intervención 
de cada académico y á cinco minutos el consentido 
para cada rectificación única.

Aplaudimos sin reservas esta juvenil actividad 
de nuestro senado médico.

Con profundo y sincero dolor debemos comuni­
car á nuestros lectores el fallecimiento en Barcelo 
na del que fué catedrático de Ofialmologla en aque­
lla brillante Facultad de Medicina, exceleuilaimo 
Sr. D. José Antonio B.irraquer. Era nuestro queri­
do amigo uno de los representantes más eximios 
del peiiodo de resurgimiento de nuestra medicina 
nacional que tuvo su manifestación en el cultivo 
de nuevas ramas de la ciencia especulativa como 
en la Histología y en la espeeializacióii de las apli­
caciones terapéuticas prácticas eu la oculística. A la 
iniciativa de la ciencia histológica española, que 
tuvo su nriucipal manifestación en Maestre de San 
Juan y después la definitiva en Cajal, contribuyó
B.irraqner de manera poderosa particularmente eu 
las aplicaciones de esta ciencia á la especialidad de 
la Ofialmología que él tan brillantemeute ha culti­
vado. Sus ingeniosas y artísticas preparacioues del 
interior del globo del ojo, de sus membranas y de 
los centros nerviosos de la visión, constituyen un 
verdadero museo que habrá de ser conservado re­
ligiosamente por sus admiradores y devotos.

Como operador y especialista práctico llegó Ba 
rraqqer al máximum de uua reputación que todos 
gustosos le concedían y que pocos han podido Igua-- 
lar. También eu este punto marcó poderosa iuflueu- 
cia eu nuestro país eu el movimieuto eu que cola­
boraron los Cervera (D. Rafael), los Santa Cruz, los

Rocaful, los Delgado Jugo, los Oslo y tantos otros 
por no mencionar más que á los muertos.

Reciba D. Ignacio Barraquen, hijo y continua­
dor de D. José Antouio, la expresión de uuestro 
dolor más siucero.

Muy á última hora, a! cerrar nuestro número. 
Wiener Medizinische Wochenschrijl publica un pe­
queño resumen de las condiciones fijadas en el Es­
tado más importante de la gran república america­
na á los módicos extranjeros para regularizar el 
ejercicio de su profesión ai propio tiempo qwe para 
poner diques á la avalancha posible inmigratoria 
que ha estimulailo el resultado de la gran guerra y 
que procede de los cultos países de la Europa ceu- 
tral. Sin comentarios, para no alabarnos de nuestra 
coincidencia, con el país prototipo de la libertad 
(pero al propio tiempo maestro de lo práctico), nos 
limitamos á reproducir los siguíeutes párrafos:

«El candidato debe pagar para su examen una 
cuota de f  25.00 y debe aportar una prueba doeumett' 
tal de que tiene más de veintiún años de edad, morali­
dad reconocida, y  es ciudadano de los Estados Unidos 
y de que antes que sus estudios mAdicos ha adquirido 
aquel grado de conocimientos generales que exige la 
comisión. Para llegar al examen y, por lo tanto, á la 
práctica de la medicina en él Estado de Nueva Yorh 
hay que tener como condición previa indispensable la 
ciudadanía de los Estados Unidos, lo que exige una 
permanencia de p o e  l o  m ií n o s  c i n c o  a ñ o s  en los 
Estados Unidos para poder aspirar á ella,»

Este punto es tema para que sea elevado á los 
Poderes {lúblicos, eu ésta ó auáluga forma, por loe 
Colegios médicos provinciales.

Lo demás es divagar y estar dando ocasión á 
que se den autorizaciones como las cuatro que pu 
blicamoB eu uuestro último número.

Dücio GARLAN.

HOMENAJE A  CARRACIDO

Acto de suprema gala íué el celebrado el viernes 
25 en el salón de la Real Academia Nacional de Medi­
cina.

Por iniciativa del Real Colegio de Farmacéuticos 
de Madrid debía reunirse eu aquel local la representa­
ción de los farmacéuticos civiles  ̂que deseosos de cola­
borar al bomenaje qub sus compañeros militares ha­
bían rendido al actual rector de la Universidad de 
Madrid, cuando fué honrado con el título de general 
honorario del respectivo Cuerpo, quedan hacerle pú­
blica y solemne entrega del tomo, impreso á'sus ex­
pensas, en que han recogido gran parte de-las confe­
rencias y trabajos científicos, de vulgarización y de 
propaganda, debidos al insigne maestro.

Ocupaba la Presidencia S. M. el Rey, vistiendo él
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uniforme de almirante y teniendo á su derecha al pre­
sidente del Directorio Sr. Primo de Rivera, también de 
uniforme, al Sr. Carracido, que veslla el de general, y 
al coronel Sr. Garda Merceí, actual jefe del Cuerpo de 
Farmacia militar. A la izquierda del Rey se sentaba el 
decano de Farmacia, presidente del Colegio organiza­
dor de la fiesta Sr. Casares, el presidente de la Acade­
mia, Sr. Cortezo, de uniforme de académico, con la 
banda de Alfonso XII y la excelsa insignia del Gran 
Collar de Carlos III, el alcaide de Madrid y el Sr. Her- 
gueta, secretario del Colegio de Farmacéuticos.

El salón absolutamente repleto: en la parte corres­
pondiente al público, por alumnos, compañeros y ad­
miradores del gran maestro; en los sillones de los aca­
démicos, por buen número de éstos, por miembros del 
Colegio, de las tres Reales Academias á que Carracido 
pertenece y por no escasa representación de catedráti­
cos y bellas y elegantes damas. Detrás de la Presiden­
cia se sentaron los altos funcionarios de Palacio y la 
.Junta directiva de la Unión Farmacéutica Nacional.

Comenzó la sesión por un brevísimo discurso del 
tír. Cortezo saludando al Monarca y complaciéndose 
en recordar las repetidas ocasiones en que D. Alfonso 
ha acudido á aquel sitio, siempre con el objeto de hon­
rar á la Ciencia y á sus más insignes representantes. 
Después hizo una corta, pero efusiva salutación al se­
ñor Carracido recordando Ja antigua amistad, nunca 
perturbada, que con él le unía y afirmando que su 
nombre, que ya hoy ha traspasado las fronteras, pasará 
también á la historia simbolizando una de las figuras 
contemporáneas más ilustres de la ciencia española.

Leyó el secretario Sr. Hergueta una bien escrita 
memoria historiando la gestación de aquel homenaje 
en apropiados y correctos términos.

Habló después el Sr. Casares Gil con sencilla, en­
tusiasta y conmovedora elocuencia, haciendo resaltar 
])rincipalmente el aspecto docente y científico del aga­
sajado, sus luchas francas y desinteresadas, sus triun­
fos como investigador y su desinterés como español at 
amor constante por estrechar nuestras relaciones en 
sus dos orientaciones más naturales y lógicas; esto es, 
con ia ciencia portuguesa y con la americana de los 
países de habla española.

A seguida el coronel del Cuerpo de Sanidad Militar 
Sr. Garda Mercet leyó un bien escrito discurso en el 
que mezcló hábilmente loe conceptos y las frases festi­
vas con las serias y encomiásticas que le inspiraba su 
sincera admiración por Carracido.

Siguió otro discurso leído del Sr. Zúñiga, consejero 
de Sanidad, con frases encomiásticas para el Rey, para 
el presidente del Directorio y para ei Sr. Rodríguez 
Carracido. Todos estos discursos merecieron justos y 
calurosos aplausos, y mayores aún el que leyó el far­
macéutico de la Real Casa Sr. Bayod, que resumiendo 
los anteriores conceptos los amplió en expresivas y 
elocuentes fóimulas interrumpidas por evidentes se­
ñales de aprobación y asentimiento.

Al llegar este momento hizo 8. M. entrega al agasa­
jado del precioso volumen que se le ofrecía en un ele­
gante estuche, y entonces el Sr. Carracido, embargado

por una emoción, que llegamos á temer que le impidie­
ra dar muestra de su habitual elocuencia, pronunció un 
elevado y sentido discurso dedicando iodos aquellos 
obsequios y elogios de que había sido objeto á la clase 
farmacéutica española y en particular á la de los far­
macéuticos, modestos titulares que sufren en grado má­
ximo los males y Jas angustias que en general afligen 
á la clase. El 8r. Carracido fué más que aplaudido, 
aclamado y vitoreado, dando muestra de la emoción 
que aun embargando su corazón no alcanzó á dismi­
nuir la habitual brillantez de su palabra.

El general Primo de Rivera, presidente del Directo­
rio militar, puso término al acto dirigiendo en nombre 
de 8. M. el Rey y del Gobierno elocuentes palabras de 
adhesión al acto y formulando promesas de preocupa­
ción por el adelanto y fomento de la ciencia.

El acto dejará memoria entre los que tuvieron la 
fortuna de asistir á él. No faltaron, sin embargo, loa 
habituales comentaristas que trataion de sacar signifi­
cación al hecho de que no se hubiese dado turno para 
hablar al 8r. Ruiz Jiménez, presidente de la Junta de 
Patronato de Farmacéuticos Titulares, quien, sin em­
bargo, asistió ai acto con cortés y visible complacencia.

V. P.

C O N F E R E N C IA S  D E  E L E C T R O C A R D IO G R A F IA

DR. DURAN ARROM 
BD el Ic B titD te  Se Uedicina práctica (I).

OomieDZB el dieertaote esfialando el eetndio del regialro 
eléctrica cardiaco, formando parte inherente de la explora­
toria clínica, rongnoscópica, fl^bo erfigmográSca, etc., de la 
qae es impoaible desligar. Estudia é grandes rasgos el pro­
ceso evolutivo de esta materis, partiendo de laa originales 
concepciones de Waller, quien valiéndose del electrómetro 
capilar de Lippman, inició estos estudios. Analiza acto se­
guido loe galvanómetros de cuerda de Eintboven, cuya des­
cripción y observancia pnnde fácilmente hallarse en lae ca­
sas constructoras de aparatos de física médica. Se detiene, 
por último, en el estudio del aparato que usa para san pa­
cientes que consiste en un galvanómetro de espejo, que en 
eaencia es ei de Dssprez D'arsonval, en el que el cuadro 
móvil ea lo más reducido posible (una sola espira) existien­
do un eleclroimén en lagar de nn imán permanente; la grá­
fica la inscribe un haz luminoso refl-jado por el espejitodei 
galvanómetro dibujado con trazo negro sobre papel fotográ­
fico. Acto seguido explica el funcionamiento del aparato y 
deecribe el regietro electrocardiográflco de vatios sujetos 
sanos, deteniéndose en el estudio de ceda una de laa ondu­
laciones, aceptando la nomenclatura de Eintboven P. Q. R 
S. T. Para dicho estadio recuerda los principios sostenidos 
en otras conferencias sobre el registro mecánico, cuyos estu­
dios flsbográficos y esfigmográficos hau servido de orienta­
ción para la nomenclatura y situación en el ciclo cardíaco de 
laa ondulaciones electrocardiog'áficas.

Al finalizar, acepta el conferenciante que en el elactr, • 
cardiograma normal, la ondulación P. correspoude al eístoie 
anricular. Q. es una fase negativa producida por la presen­

il) Extracte de la primera oonferenoía el día Sd de Uan« de 
1 9 M .

i j
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cia de l« onda pulsátil á nivel de la punta. R. ea la espreaión 
del eíetole de la baae cardíaca, ventrículoa izquierdo y dere- 
iho aumadoa. 8. cuando asíale, íniica una perai'stencia de 
L contracción de la punta. Entre S. y T. la curva »is?ue una 
ascención lenta ó camina horizontalmeute, que según Kraus 
y Nicolay es debida á la iaopotencialidad de la contracción 
de lee fibras muecolares que en el Treinbwerh (fibras circu- 
larea) se anulan y, por último, otros autores admiten que es 
debido dicho espacio al momento en el cual toda la masa de 
tas fibras del miocardio se hallan en contractura. Los poten­
ciales que ae extienden en lea dos caras del corazón hacia 
loa doB electrodos serían baataate igualea, lo que explica 
esta fase de iaopotencial.

T- corresponde á la última tase del aiatole ventricular, 
que mientras para Kraus y Nicolay responde la contracción 
de les fibiaa espiralea, para Lbwia está en relación con la 
fase terminal ó de retracción de la excitación, Q- R. S. res­
pondiendo á BU fase inicia! ó de invaaión.

U  ACCIÚN D EL H U ÉR D D G O  SOBRE E L  R lS ílN

En un reciente trabajo, el profesor Busquet (París 
Medical. 1923, pág. 463), estudia las reacciones vaso- 
motrices provocadas en el riñón por las inyecciones 
intravenosas de ciertos medicamentos usuales y señala 
una acción vaso-constrictiva pasa-jera que ha podido 
conseguir con lo que él llama «el indosado orgánico del 
muérdago, 6 sea el gui*.

Esta reacción fugitiva, que es muy poco marcada, 
según el trüzado publicado por él, podría perturbar el 
espíritu del médico y hacerle creer que hay contraindi­
cación entre ciertos casos de lesión renal y el empleo 
del muérdago. Esta hipótesis debe ser abandonada, 
porque en el mismo articulo el autor demuestra que 
este fenómeno, muy pasajero, sólo se observa emplean­
do dosis muy débiles, sin provocar decaimiento en la 
presión sanguínea ni modificación en el corazón- Seña­
la, además, que las dosis muy fuertes son «hipotensi- 
vas», según lo han-demostrado Bonn'amour y Niquet 
y que esta reacción vaso-motriz carece de significación.

Este trabajo de fisiología pura no puede influenciar 
en nada nuestros conocimientos acerca del valor y el 
empleo terapéutico de este medicamento. Las nume­
rosas observaciones clínicas publicadas después del año 
1907, fecha del primer trabajo de R. Gaultier y J. Che- 
valier acerca de su poder hipotensor, han confirmado 
siempre sus indicaciones terapéuticas: es un hipoten­
sor duradero, un regulador del trabajo del corazón y 
un buen diurético.

La acción diurética del muérdago, señalada por 
Cheválier sobre loa animales, ha sido confirmada clíni­
camente por Fedeli, Fubini y Antonini, y sobre todo, 
por Bonnamour y Naz, y despuée por Berges (Tesis doc­
toral de Lyon, 1913), bajo la dirección del profesor Pie, 
colocando el muérdago entre los diuréticos azotúricos, 
quefavoreoelaeliminacíón de los detritus tdtrogenados. 
Actualmente sigue siendo el medicamento de entreteni- 
mienío de los cardiorrenales y de los esclerosos y, hasta 
hoy, no existe contraindicación para su empleo.

ÍDesde el punto de vista teórico, por el contrario,, el

estudio de Busquet debe llamar nuestra atención por­
que nos demuestra'que en íoS extractos vegetales pue­
den hallarse 6 formarse, al lado de suá principios acti­
vos conocidos, productos desconocidos aún química­
mente, procedentes de la hidrólisis 6 del desdoblamien­
to del protoplasma vegetal. Estos productos se hallan 
dotados de actividad farmacodinámica y pueden repre­
sentar un papel en la acéión terapéutica de estas pre­
paraciones complejas que varían según laS materias 

•primas empleadas y la forma como han sido prepara­
das. El cuerpo hipertensor y vaso-constrictor que él ha 
descubierto en la retama, aun cuando no esté química­
mente determinado, demuestra que en muchos casos 
es útil y hasta necesario; emplea en vez de ios extrac­
tos totales los principios realmente útiles de una planta 
para evitar los efectos superpuestos producidos por 
substancias extractivas, aun mal definidas.

Esto es lo que se ha realizado desde hace largo tiem­
po pata la Guipsine, que sólo contiene los principios 
útiles del muérdago, privados de toda substancia irri­
tante (resinas) ó perjudicial (indosado del muérdago), 
lo que constituye su superioridad sobre los extractos 
brutos del comercio. Con la Guipsine la actividad es 
siempre constante y puede usarse por vía subcutánea, 
sin reacción alguna, lo cual ea imposible cuando se em­
plean extractos comerciales.

El repalado cirujano parisién Dr. P auebe t ,  cuya activi 
dad corte  parejas con su pericia y geniales aportacionea ó 
la cirugía, no b a  tenido inconveniente en dem ostrarnos, en 
el Oolegio Médico; primero, en la Facultad, después, y en la 
Real Academia Nacional de Medicina, en últ imo término, laa 
cualidadea que como experto  operador atesora, ó pesar de 
no aer este eu propósito, pues que invitado por el 8r. Loza­
no encaminado iba d irec tam ente  á Zaragoza donde con iii- 
te ró j  creciente ae apres tan  á oírle en repelidas conferen­
cias.

La prim era  de las t res  en que aquí tuvimos ocaeióu de 
admirar le ,  tuvo lugar en el Coi.bqio  Médic o , á que en f r an ­
cés fué preaantado por su pres idente  el Sr. B lanc Fortacín 
á n om bre  de todos.

El Dr. P au ch e t  correspondió reconocido al cortés saludo 
y afectuoso recibimiento que se le d ispensaba, y previas las 
explicaciones que estimó necesarias á  la mejor comprensión 
d e  las nperaciones y técnicas que en ellas se proponía em ­
plear, proyectó cinematográficamente: u na  de cálculo de co­
lédoco, o tra  de cáncer del colon y la últ ima de cáncer del 
recto, acabados modelos de pulcra y  ráp ida  originalidad, 
cuya técnica y alcance podrán  nuestros  lectores apreciar á 
conciencia cuando las cuartil las en que se detalle su total 
actuación vean la luz en  esta Revista.

Llevó á  cabo la segunda exhibición en la OAtbdra  I dk 
LA Facultad, en la que disertó  ex tensam ente  acerca de la 
etiología, patogenia, tra tam iento  y probables consecuencias 
que la ú lcera gástrica puede tener  ai no se evita el fracaso 
quirúrgico con u na  técnica apropiada; proyectando á  segui­
da una «anastomosis fleocólica* y una «extirpación total de 
colon».

Fué la tercera en la R eal  Academ ia  N acio nal  d e  Mu- 
DiciNA en que fué presentado por el 8r.  EecBsens. 8e ocupó
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ei Dr. Faucbet en esta canfereocia de la etiologia, patoge­
nia, eTolucíón y técnica operatoria i  seguir en el cáncer de 
estómago y colon, proyectando un caso da cáncer de es­
tómago y so operación por gaatrectomia. y otro de cáncer 
de colon ascendente en que empleó la hemicolectomía dete- 
ihe: en que, como en todas las anteriores, viéronae pródiga­
mente multiplicados verdaderos alardes de original y afili­
granada técnica, calorosa y largo rato aplaudida por la con- 
unrrencia.

Al terminar con esta el ciclo de sus admirables conferen­
cias, el Df. Pülido, que á la perfección maneja el francés, en 
este idioma bizo la apologética relación de méritos en que 
muy justa y sólidamente se cimenta la reputación del doctor 
Pduchet á quien en aquél momento se honraba, ofreciéndole 
á nombre de la Academia el titulo de Académico corres­
ponsal. m• *

En la misma R e a l  A c a d e m i a  N a c i o n a l  d e  M e d i c i n a  

disertó al siguiente día el Dr. Goyanes, acerca de «La orga­
nización y primeros trabajos del Instituto del cáncer».

Evoca el conferenciante las múltiples dificultades que á 
la creación del «Instituto Principe de Astnrias, para el Ira- 
lamiente del cáncer» se oponían, y de la manera rápida de 
vencerlas, gracias al bumanitaiio y generoso esfuerzo apor­
tado por personalidadee de la más alta representación social 
y científica.

Aborda el problema del cáncer en toda su extensión y 
trascendencia, estimnlando á ¡os médicos á que con pereeve- 
lancla investiguen las causas á que obedece y el aáedio de 
combatirle con éxito, si no han de resultar como basta aquí 
ineficaces todos los avances de la ciencia y .obstruido el ca­
mino á la investigación trazado por Fasteur.

Hace not ar que el cáncer afecta por ignal á los vegetales, 
que á todos los animales, y al hombre, y para demostrarlo 
marca los caracteres de la enfermedad en variadas especies, 
y presenta como ejemplo algunas plantas de aquél atacadas.

Con el testimonio de fidedignas estadísticas prueba que 
la terrible enfermedad baca su presa en todas las razas y 
latitndes, r e s i s t i é n d o s e  á cuanto hasta la fecha la Medicina 
ha puesto en práctica para combatirla á despeiho de la in- 
v e s t i g a c i Ó D  experimental á que d e s d e  e l  pasado siglo v i e n e  

Bomeliéndosela.
Proyecta á continuación variadas clases de cánceres, 

puntualizando los caracteres que á unas de otras distinguen, 
y da fin á la interesante conferencia con la explicación de­
tallada de la organización qne ae ha dado al Instituto, los 
trabajos ya en él realizados, la halagfleBa esperanza que su 
funcionamiento despierta y la transcendente obra social y 
científica que está llama lo á raodir en lo porvenir.

El 8r, Goyanes toé objeto de loa unánimes aplausos y 
felicitaciones de la concurrencia.

• •
Homenaje al rector de iB.UDiversidad Central Dr. D. José 

Rodríguez Oarracido en l a  R e a l  A c a d e m i a  N a c i o n a l  d e  

M e d i c i n a .
Con el esplendor tradicional en la docta casa en que por 

méritos bien probados y aquilatados toman asiento los más 
altos y acrisolados prestigios de las ciencias médicas; á pre- 

' sencia de 8. M. el Rey, la más siguiflcada personalidad de 
pu Gobierno, y ante selecta representación de la intelectua­
lidad de todos los matices qne en compacta muchedumbre 
se desbordaba del amplio local, el Dr. Oarracido recibió en 
la tarde del viernes 25 la consagración á que en estricta 
justicia en acuerdo unánime se le consideró acreedor-

inició los discursos en 'su loa pronunciados el preemi­

nente y excelso Dr. Cortezo, director de esta Academia, á 
su vez investido de la representación de la de Ciencias, di 
señando de manera tan magistral, escropulosa y sentida, las 
excepcionales y múltiples aptitudes del homenajeado en su 
triple aspecto de investigador científico insaciable, vastísima 
y nniversalizada sapiencia, y sugestiva convicción que en 
sus impecables oraciones académicas y didácticas tanta 
ciencia diseminó y tantos preclaros discípnlos formara... que 
bien dejó transparentar la amargura pocos días ha reflejada 
en las columnas de esta Revista, ante la sinrazón de la ley 
que decretara la jubilación forzosa por edad, á la cual, por 
fortnna, aún no ba llegado el eximio rector y catedrático 
Dr. Carracido.

No menos expresivos é impregnados de afectuosa admi­
ración fueron loa que los Dree. Casares, ZúOiga y Bayod 
dedicaron á enaltecer las relevantes cualidades que desde 
los distintos puntos de vista docente, social y cienlífico en 
el ilustre rector concurren.

El Dr. Oarracido, hondamente impresionado y reconoci­
do á la apoteosis de que se le bacía objeto, por estimarla en 
BU excesiva modestia auparior á sne merecimientos, recsbr 
toda la gloria que pueda corresponderle para la Real 
demia y la Facultad de Farmacia, en que sos actuaciones 
y anhelos están reconcentrados.

El Sr. Primo de Rivera pronunció breves palabras,en 
honor del agasajado, á cuyo bien merecido homenaje se 
asociaba en nombre de! Directorio; y finaliza el acto con las 
efusivas felicitaciones de todos, y la repetida expresión de 
la gratitud que el beneficiado exterioriza y siente hacia 
8. M., el Gobierno, la Academia y todos cuantos le honra­
ron con BU presencia.

Acontecimiento tan brillante y de ejemplaridad tan 
transcendente y eignificativs, seguramente peidurará por 
mucho tiempo en el ánimo de cuantos tuvimos la dicha 
de presenciarle. .

Sábado 26. R e a l  A c a d e m i a  N a c i o n a l  d e  M e d i c i n a , 

presidida por„el Dr. Cortezo. •
El Sr. Cardenal se ocupa con alguna extensión en rese­

car las modalidades que el hermafrodismo por regla gsne- 
ral presente; y por separarse de lo ordinariamente observíy; 
do, da á conocer el caso de una mojer de veinticoalro ,afio». 
bace cinco casada, mames desarrolladss, carencja devell» 
en la cara, genitales externos constitoldos por los grandes 
labios, clítorie, meatu urinario y vagina bien conformada 
y sensible al acto carnal con su marido, y con todas la« 
características, en fin, psíquicas y somáticas propias fiel.gé­
nero femenino, y que, á pesar de todo, resolta ser varéo, de 
lo cual es buena prueba el testículo extirpado qué para ío 
examen presenta- Hace observar el Sr. Valle Aldabalde que 
para formar el acabado juicio que el caso tequiare era pre­
ciso comprobar si en el órgano extirpado existían las .céju- 
las intersticiales que le caracterizan. Conteste ei 8r. Carde­
nal que existen en efecto y muy ácantuadas. Interyiepe el 
Sr. Maestre, haciendo constar que, como consequencia á las 
experiencias á este propósito por los norteamericanos prac­
ticadas, han llegado á establecer )a conclueíón de que las 
hormonas son iguales en ambos sexos.

Reanudada la discusión <Eo torno al torno», iniciada. ¿ 
interrumpida en sesión, anterior por el Sr. Rodríguez Pini­
na. hace de lo ya dicho un resumen, y añade que la persie' 
tencia del torno no amioora el infaoticidio que qnizá podría 
evitarse si la parturiente le tuviera al pie, lo cual no es po­
sible. Da á conocer loa resultados esUdístieoe comparativos 
entre las 14 provincias en que el torno ee ha snprimido, y
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laa reataotee eo qae bAq subaiste con evidente perjaicio. 
Habla del estado de traoaición en que la locluea de Madrid 
ae encneotra desde que el Sr. González Alvares implantó 
el procedimiento de puerta abierta y del sistema de trans- 
plantación al nuevo local en el campo que boy se emplea; y 
termina proponiendo que se pida á loa Poderes públicos la 
supresión del torno, y la iuvestigacióu de la paternidad, úni­
cos medios capaces de oponer un dique al alarmante y pro* 
gresivo aumento del infanticidio ó ilegitimidad registrados 
en los últimos diez años. El Sr. Hernández Briz para pro* 
bar el lamentable estado que las Inclusas ofrecen, lee unos 
cuantos informes que en contestación ó una circular á la 
Junta Snperior de Protección á lalufancia se enviaron, y de 
ellos se deduce: que en una provincia se morían en el primer 
sfio el 60 por 100; que en otra habla un biberón roto para 
que de él chuparan todos; que en la de más allá habla un 
sma para cada nueve uiflos, etc., etc- Muestra su conforni- 
ilad á la idea de transformar lae Inclusas en Casas de Ma 
lernidad y Escuelas de Puericultura por que mil veces in 
abogado inútilmente: y recnerda propuso, sin frnto, que laa 
madres siñllticsa (aeran retenidaa en Maternidad hasta su 
curación y la de su prole, con el 6n de evitar el contagio, á 
que en balde se pretenderá poner coto, en tanto en la ley 
no se consigne y se castigue el delito sanitario- El Sr. Gon* 
zález Alvarez hace patente la indiferencia con que autorida­
des y público miran las cosas sanitarias, y como botón de 
muestra exhuma el remerdo de su irrevocable dimÍBión 
á la presidencia Je la Sección de Puericnltnra del Consejo 
Superior de Protección á la Infancia por no haberse accedi­
do á  Ib  reglamentación de las nodrizas. Hace, en cambio, 
de la Diputación provincial, grandes elogios por haberla te­
nido siempre bien dispuesta á secundar sus iniciativas, como 
)o demnestran las desinfecciones, limitación del torno, é in­
cubadoras qne dejó en fuaciones en Maternidad. Le parece 
bien lo de elevar á los Poderes públicos unas conclusiones 
en que en toda su integridad se abarque el problema; y 
para no perder el tiempo en escarceos inútiles y que una 
vez más resulte verdad aquello de Vox clamandi in deserto, 
pregunta al sefior presidente, si además de informar están 
(acuitados para proponer. Contesta éste expresando la 
creencia de qne sí, porque hay precedentes, y deapués de 
estimar en vista de lae comunicaciones pendientes de dis­
ensión qne deben aumentarse á dos horas la duración de 
las tres sesiones ordinarias que en Mayo han de celebrarse, 
se dan por enterados, y así se acuerda.

Como en e! anterior número anunciábamos, el último 
mitin sanitario celebrado en la Zarzuela, coronó los esfaer* 
zoa del infatigable Dr. Navarro, no en balde álborazado por 
haber podido conseguir oenpara la presidencia el sabio y- 
venerable sefior Patriarca de laa Indias,

Lamenta el Dr. Orensauz qne la Sanidad oficial se vea 
nonstrifiida é imposibilitada de-extender su radio de acción 
por la insuficiencia manifiesta de su raquítico presupuesto; 
y aboga porque la eneefianza de la higiene en las Faculta­
des sea todo lo ampiia y completa que lae necesidades y 
progresos de los tiempos exigen.

Cree el Sr. Bermejo que no será posible alcanzar la inte­
gral regeneración social que se anhela, si antes no se capa­
cita al individuo para obtener su perfección moral y mate­
rial. Encarece el Dr. González Alvarez la necesidad de po­
ner en vigor una rigurosa profilaxis contra la sífilis alejando 
así el peligro de que la mujer ee contagie y con la más cán. 
dida ignorancia la transmita á su prole; y como medio más 
eficaz de evitar tamafios contratiempos, estima de precisión

absoluta la implantación del reconocimiento y certificado 
médico obligatorio antea del matrimonio.

Lee el pastor poeta Sr. Sánchez Prieto varias de sus 
poesísB por el público escuchadas con agrado.

Y pone al trascendente ó importantísimo acto digno re­
mate el sefior Patriarca de las Indias, que elocuente y sin­
ceramente roanifieata asociarse á esta campaña sanitaria y 
moralizadora porque, si bien no es misión propia de sacer 
dotes la de ocuparse de cuestiones médices, también lo es 
que muchos de los preceptos del Levítico son de higiene, y 
para mejorar ésta y depurar laa coatumbres, no sólo ofrece 
su personal apoyo, sino la colaboración de la Iglesia como 
nadie diseminada y capacitada para llevar estas eoseflanza-^ 
ú los últimos rincones de Eepafia.

El sefior obispo fué calurosamente aplaudido por la con­
currencia que deferente y respetuosa le acompañó á la sa­
lida.

Y ya captado el valioso contingente que en esta campa - 
ña tanto se echaba de menos, creemos llegado el momento 
de aprovecharle y terminarla elevando al Directorio las con­
clusiones que de su revisión escrupalosa se deduzcan.

IV AsaHBLKA DB COLEGIOS MÉDICOS,—Alrededor de 
ella estuvo reconcentrado el interés de la casi totalidad de 
la clase médica en la pasada semana, porque de antemano 
eran conocidos los irnportantes extremos sobre qne habían 
de girar sus deliberaciones y la selecta condición de las per 
sones que á ella acudían en representación de'todos los Co­
legios. Y para que nuestra imparcialidad quede patente y 
en el lugar que corresponde la seriedad de procedimientos y 
actos en abierta contraposición con los de otros análogos 
por dietinto organismo profesional empleados, allá va la lis­
ta de asistentes que para eu publicación la Directiva se 
apresuró á facilitar: Albacete, D. Nicoiáe Belmente Dumoui, 
presidente, y D. José María García Rayes, colegiado; Ali­
cante, D. Eduardo Amorós Marlín, vocal; Almería, D. Ma­
nuel Marín Amat, presidente honorario; Avila, D. Angel To­
rres .Alonso, presidente, y D. Santiago Torres Alonso, vice­
presidente; Badajo!, D. Cayetano B-rriga Moreno, tesorero, 
y D. Santiago Echavarri, vocal; Barcelona, D. Higinio Si 
cart y D. José Meetres, voeales; Burgas, D. Manuel Alba, 
presidente, y D. -José .Santamaría, archivero; Oíceres, don 
Carlos Mingues, expresidente, y D, Julio Laguna, vocal; 
Cádii, D. Fermín Aranda, presidente; Canarias-, D, Pedro 
Aparicio; Ciiulad Real, D, Bernardo Mulleras, presidente; 
Córdoba, D. Antonio Ager, vocal; Cj««ico, D. Aurelio Alma­
gro, secretario, y D. Antonio Zuloaga, vicepresidente; Gero­
na, D. Francisco Coll, presidente; Qitadalajara, D, Manuel 
Pardo, presidente; Hitescu, D. Enrique Mooreal, presidente, 
y D. Emilio Bara, secretario; Leó î, D, Pascuai de Juan Ro 
dríguez, vocal; Xénda, D, Roberto Perefia, vicepresidente; 
Logroño, D. Santos Martínez, tesorero; Madrid, D. José Blanc 
Fortacín, presidente, que á su vez asume la representación de 
Corufia, Granada, Lugo y Soria; D. Aurelio Martín Arque- 
Hada, vicepresidente; D. Aurelio Olivares, vocal; D, Baudilio 
López Durán, vocal; D. Nicolás Martin Cirajas, vocal; den 
Mariano Gómez Clla, vocal; D. Rafael Cíceras, vocal; don 
Luis Abeilhe, vocal; D, José Gamie, vocal; D. Miguel de Ba­
rrera, vocal; D. José Velasco, vocal; D. Juan Luis de Mada 
riaga, tesorero; D. José de Palociaa, contador, y D. Antonio 
Martín Menéndez, secretario; Murda, D. José Pérez Mateos, 
presidente, y D. .Tosé Templado, vocal; Orense, D. Santiago 
Pérez Alvarez, colegiado; OweJo, D. Ernesto Macías, secre­
tario, y D, Laureano M. Eztónaga, vocal; Balancia, D. Sér­
valo González Alvarez, colegiado; Salamanca, D. Conrado
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Rodríjtupa y D. Luía áe Dios, vocalea; Santander, D. Adolfo 
Ortiz y O. Manuel BuHtillna, vncalfl''; Sevilla, D. Vicente 
Heri'ándt'z Traía, Dreaidente, D. Blaa Teil > Beu<ero, vicepre- 
aidente, y P. Joi-é Antonio l.emoa, sei-retario; Soria, D. Ho 
norato Botillo, voca'i Tarragona, D. Lais Soler Oafieilas, 
prealilente, y O. Miximino Praga Garole, vocal; Teruel, don 
Vicente Iranzo, préndente; ’Joledo, D. I^ahe!» Pereeagua 
Gil, presidente, y D. Félix Sancble Lanllié; Valencia, don 
José Sanchís Berbén, preaidenre, que aeuine la repres<nta- 
cién deBilearea, Gaetellón, Haelva y Jaé >; D. Virgido Bo- 
net, secretario, D. Luía Alfaro, vocal, y D Alejandro García 
Brusteriga; Valladolid, D. Isidoro de la Villa, preaidenie, y 
D. Francisco Siaoiega, secretario; Vizcaya, D. Joeé Hernio­
so, vicepresidente; U. Pascual Pérez E ibarte y D. Gailler- 
nio de Gorost za; Zamora, D. Daoio Crespo, presidente, y 
D. Francisco Hernández, coaiador, y Zteagoza, D. Angel 
Ah6«, vícaoreaidsDte; D. Joaá CaSts Pallarés, tesorero, y 
B. Amonio Burbano, vocal.

En la luafiana del miércolea 28, en quede primera in­
tención loe atañí lili ÍNias se congregaron, el Directorio de la 
Federsción re epiC' nró á dar é conocer, en primer término, 
la gestión durante el afio últiino realisada, cneotaa dal mis- 
mn, y actual estado económ co, á que ningfia reparo ni ob- 
jecióri en opusieron y felicitando por ellas á los presidentis 
de loe Colegios de Madrid y Valeucia qne componen este 
organismo suierior.

Roburtecimíento de la antoridad de loa Coleging de la 
aplii auión de sancione»; leciidcaclón del Bsmtuto porque se 
rigen; implantación dri csruet de i.leuiidad para loa asocia- 
di.B; transmisión de los lo iererde la Junta de Patro lato á 
los Coirgios; tributación de loa profeaicnales; ejercicto en 
caso de traslado ó te ndsncia temporal; proiedimientos y re­
cursos á seguir en la imposición de saucionea; plan de divi- 
visión territorial; conveniencia de designar delegados en los 
distritos y de que todos éstos formen parte da la Junta de 
gobierno de la Federación, y, por último, rendir á Cajal un 
homenaje.,, tales fueron los asuntos que puestos á la orden 
del día, ordenada y metódicaiuence merecieron ser discuti­
dos pnr la generalidad de los aeistentee, y á  que con gran 
sentimiento no podemos dedicar mayor espacio, que el suti- 
cíente á consignar la nintua estimación y compenetración 
espiritual que entre todos reinó, y en sus despedidas hicie­
ron resaltar recomendando su conservación en lo su -esivo, 
los Sres. Banchis Bergon y Blanc Fortacín; y las cunulusto- 
nes en que aparecen flelmente condensados loi acuerdos.

Por la importancia que entrafia, hemos elimiualo de 
entre los temas á discusión el referente al Colegio do Huér­
fanos, porque no queríamos pasar en silencio la g’’ata im- 
preeióD que sn visita produjo á loa asambleístas; las senti­
das frasea por el Dr. Cortezo pronanciadas expresando el 
temor de que á su muerte fracasara y desapareciera la obra 
en que tiene pnesto sna más caras' ilusiones y afectos; la 
aleutadora promesa formulada por el Sr. Sanchls que asegu­
ra no se extinguirá nanea porqae loa médicos están con los 
huérfanos en espíritu; la informac'ón detallada que acerca 
de an funcionamiento y orden interior el 8r. Martín Meaén- 
des samistrarB, la exposición que el 6r, B anc hizo de las 
mejoras que de dos afios acá se han introducido, todo lo 
cnal no podía menos de producir la explosión sentimental 
que dió tugar á pensar en la obligatoriedad del sello, y al 
acuerdo de intensificar la protección y apoyo al Colegio. No 
resultó, sin embargo, á los sefiores asambleístas tan agrada- 
b la ta  visita á las nifias, á lo que parece quejosas de su se­
paración, y quizá de algunas otras causas cuyo fundamento 
desconocemos y sirvió de motivo á que alguien exterioriza­
ra BU disgusto y proputrlcra se gestionara de las Diputacio­

nes algún local ó terreno amplio en qne todos los huérfanos 
volvieran á reconcentrarse.

Pero dejémonos de comentarios que por so delicadeza 
estimarnos qnebrsdízos y muy por enc'ma de núes r t  juris­
dicción, y conformémonos con qns cada cnal los hava á î u 
gasto á la vista de las conclusiones conque la Asamblea 
dio fin á sus tareas y á continuación publicamos.

8FDTSAL

A C A D z H lA  D E  CIEH CIAS H E D IC ü S  D E  BILB AO
CUBSO UE 1023 A 1924

Fremios del Dr. Cam'ruaga
Encargada esta Acatleinia de conceder un premio, d-1 le­

gado q-,e con el mismo objstó obirgó el aca-lémico difunto 
D. José Angel de Caruimaga, á la mejor MemorU eobr^ un 
pnnio científico deslguado de antemano, anuncia nn [iremio 
de 1.000 pesetas á un trabajo sobre el tema «Indicaciones 
operatorias en el tratamiento de las arlritie tnbt-r nlosas> y 
otro premio de 1.000 pe^eias también á otro trabajo sobre 
tema de libre elección eobre las siguientes bases:

1. * 6e concederán para ca la una dos premios: el primero 
consiste en ia cantidad de 1.000 p-^setas y título desocie 
correoponeal (si el autor no resi le en Bilbao) al autor d-< la 
mejor Memoria que, á juicio de un Jurado nombrad-) al 
efecto, lo merezca, y que ver-ará sobre el tema ya amtncia- 
do, y el segundo, otro que con-istirá en nu accésit y dip.oma 
de caiáct-r honorífico á la Mc-mjria que siga en mérito á ¡a 
anterior. La Acad-mia ee reserva el derecliode no con edur 
el premio, si la Memoria carece de suficiente mérito a su 
juicio.

2.  ̂ Las Memorias ó trabajos recompensados con el pre­
mio pasarán á ser propiedad de la Aca<leini.<, que los po 1. á 
imprimir en tiiada aparte sin otra obligación que 11 de po­
ner á la die.ioeición de sus aa'Ore», ló ejemplares para el 
primero y cinco pata el d 1 accésit. Pero si por U eitnación 
económica de la Academia no pudiera hacer edición espe- 
ci -I de los Uabaj >s premiades, se limitará á pnbllcarlus su­
cesivamente en el periódico Oaceta Üédioa del Norte, en la­
gar prefereute, entregando á cada uno de sns autores el 
número de ej -mpiares antes iudicado.

8 '  Los trabajos no premiados serán sellados hoja por 
hoja, que larán de propie tad de sus autores, y si no se reco­
gen en un plazo de treinta dísa, serán quamaios con el so­
bre qus conton^ta el nombre del autor.

4.a Una vez publica los los trabajos premiados, queda­
rán de propiedad de sus amores.

6.a Püilrán optar al premio todos los médicos, farmacéu- 
ticoa, veterinirioe y profesores dentistas de Btpafiu, que ee 
hallen en posesión del título correspondiente. Quedan ex­
ceptúa ios los individnos qne formen parte del Jurado cali­
ficador.

6. a El dictamen del Jurado calificador es inapelable.
7. a La cantidad consignada como premio se pagará á los 

treinta días de haberse dictaminado el fallo, sin que se re­
quiera otro juetifioante que nn certificado de! titulo, acom- 
pafiado de un eobre con el lema, conteniendo en sn interior 
el nombre y apellido de su antor.

8. a El plazo de admisión de trabajos termina el de 
Septiembre de 1634.

d.a El premio y el accésit ss adjudicarán en la primera 
sesión académica ordinaria del próximo cniso.

10. Los trabajos deben presentarse en papel blanco, ta- 
mafio 8.° forma apaisada, escrita en castellano, á máquina 
ó si no manuscritos, con letra clara, y sin que contengan

Ayuntamiento de Madrid



4CÜ EL SIÜLO MEDICO

más BÍgDOS ó D o t a s  qne las r e l a c i o D a d a s  con el tenia. Loe 
qae traigan a l g a r a  indicación p o r  l a  que pueda descubrirse 
e l  n o m b r e  de en a n t o r ,  eerin r e c h a s a  lo e .

11. Los trabajos deberán eer encabezadoa con un lema 
eirguio por el autor, incluídoe ain firma en sobre blaoco, 
de tamatio corriente, en qoe ee consigne el mismo lema y 
acompafiadoe de otro eobre opaco y cerrado, conteniendo 
en BU interior el nombre y apellido del antor, au residencia 
y el lema.

12. Dicbos trabajos serán dirlg’dos al secretario gene­
ral de la Academia, D. Carlos Menilaza, á en domicilio, 
Correo, S, S.o, B.lbao ó á la Aeademia, en aobre con franqneo 
certificado toa de provincias, .por correo interior y certificado 
loa de !a l< calidad.

Silhao, 1,0 de Febrero de 1024, — El secretario general, 
Carlói Mmdata,

Gaceta de la salud pública.

Estado sanitario de Madird.
Altara barométrica máirima, 709,6, Idem mínima, 701,3; 

temperatora m é s 'r r iB ,  24 * ,6 ; Idem mínima, 8 * il ;  v ío u I oh 
domiuante», O. OSO.

S'/ne ofrecieh'in mny e*casaa variaciones e< estado déla 
salQit júbluia ei> Madriit con relación á las senjaoaH anterio­
res. Li-s eririptl.s fsciales en Ion adnlus y el nerampión en 
los iiiflos. ioi> i»B úniias iiifeccuines que han prmenlado 
algnua sguoizti-ioii iiuméncs, sutiqne sin perderán carácter 
de relativa bciiigiiiitad.

Eu las arei-cirnes crónicas ilel sistema nervioso se ban 
Bceiitaado las coinplii-aciones congeaiivae y se han observa­
do algunos l anoB de heniorrsgisa menlDgcBS.

Crónicas.

Curso sobre tuberculosis.— La Asociación Médica, en 
combinación ■ on et Instituto cIp  Invesiigarjón de Davos, or 
gnn za e- ttgxmdo cuno de racacioncí sobre iubercvlnsis y  cli­
ma de altura duiante la semana del 17 al 24 de Aguato pró­
ximo.

£1 curso se celebrará esta vez también en alemán y en 
fram-és. Los infoimea detallados se irSn dando en semanas 
luctSivas.

La dactiloscopia en ios recién nacidos. — Acaba de 
pr«soiitars-> al respectivo Congreso un projeeto de li-y esti­
pulando que to-ioB los niflos reviéii nacidos en lus Eeiados 
Unido., tienen iiue dspoeiiar en buella digital en los regis­
tros de deularaciÓQ de DBidmiento.

Asamblea nacional de ciegos espafloles. — Con el fin
de ari'ilrar lecur-os para los gastos que ncasione la celebra­
ción de la A-an>b ea la Comisión organizad ra lia soljcitado 
y oble odo 'le la 1) reccion genejal del Teeoro, autniizai-ión 
para efecma'-la r.fa de un magnifico automóvil Overiand, 
que se exhibe eu la vía púiiHcá y que ee entregará á la 
p>r-ona-queposea la papel-^ta cayo nóinero sea igual al del 
pr> mio mayor de la Lotería Nacional de. 2 de Junio pró­
ximo.

C <da papeleta se vende al precio de dos pesetas, y consta 
de cnatro nOmeroa cada unai y pueden adquirirse en casi­
nos, sociedades de recreo, y otros estableoimientoa que ee 
bao-prestado á coadyuvar á este fin.

Asamblea de la  Unión Farmacéutica Nacional.-El
viernes 26 de Abril se ínaagnró esta Asamblea, más nume­
rosa-en ens TepMsénta.'aidDes qiíe en las anteriores, por los
interesantes lemas á disentir dedaoidoB de recientes dispo-
aicinnee qoa^a farmacéuticos consideian perjudiciales para 
lacláwér

Todoí los Colegios Farmacéuticos de EpaBa estaban re- 
preaeoiadoé en la-Asamblea..

Leída la Memoria de Sr-cretarfa sobre lalabor déla Junta 
dimíaio'naria, loe aaamblelstas. obligaron á la referida Janta 
á que'retirase au dlroislóo.

El principal acuerdo tomado en la aeaión inaugnral foó 
el que la Junta prosiga sos geatinnea para evitar re pro la i. 
CB nn perjuicio qoe no ha merecido la honorable clase far­
macéutica.

Contra la escarlatina.—El Dr. Abrabam Kinger, del 
Laboratorio de Inveadga lón de Nueva Yo-lt, ha declára lo 
qne «I célebre bió'ovo de Chicago Dr. George Dn k ha des- 
cub.erto un auero para combatir eficazmente la eecar.atina.

Permuta.—Anunciada en la Gaceta del dia 12 de Abril 
para que en plazo de diez díaa pudieran hacerse lea reda- 
macionea oportunaa, la permuta e-ilicitada por D. Mariano 
Bsllogío, mé'iico director de la Estación sanitaria del paer- 
to de L-» Coriifia, y D. Jo-é Sonco, qne lo era electo de la 
del de Palma de Mallorca; transenrrido dicho plazo y con 
anevlo á la legislación vigente, se h i aprobado la permuta 
por Real orden de 24 de Abril, inserta en la Gacela del 26 
del miamo mes.

Concurso.—Nuestro colega de Murcia .Esíitd/os Afrrí/coe 
ba abierto un coucureo de artículos y trabajos médicos de 
libre eleci-ión.

>.l tremió consista en una medalla de oro, 600 pesetas 
y 100 ejemplares del artlc ilo. El J  fado puedo otorgar tan­
tos accé-ita de 100 pe-iecai co no considero nnor nn i.

El plazo de admisióa de trabajaa termina el 31 de Oc­
tubre.

Nombramiento. —Por Real or len de 14 de Abril {Gaceta 
del 2-’) ha sido nr»mbra lo, eu virtud de conenr-o celebrado 
enn arreglo á la Real or -eu d- 6 de Febrero último, j-fe ds 
Serví, ios fariearé iticoa de' Ministerio ds la Ooberuación 
D. Fraacieco Buatamaiite K jmero.

Excipiente inerte.—¿Es el médico tan sólo un interme­
diario wírCanfíl entre el dolor y la ciencia? Pues enton ea 
me arrepiento y aun me avergüenzo de haber sido médico 
durante cincuenta afios.

(Ick.)

El corazón entero y generoso 
ai caso adverso inclinará la frente 
antes que la rodilla al poderoso.

(Rv.ja)

Corillna.—A' preeenta nómero aenmpgfiimoa on proa- 
pecio y taij ta «ubre el producto Corifina ds la Oasa Bayer, 
cuya tectara y pedirlo de niueatraa lecuiuendamo*.

B ñ R O f l N O L
CoiDpiieslo il8 eitiatio ds taít» de UPPA

UJQil L. I [líalo tsloldal.
LABORATORIO fiAMIR. San Farnando, 34. — Valenola.

y j t
y u t o  j u s a íc u é ío i

Jugo de uvas ain fermer ■ 
tar. Es el mejor alimento 
líquido para eníermoa y 
convalecientes, tifres gás­
tricas. A. J. 8. y BSaO- 
FET. Tarragona.

SOLUCION BENEDICTO
a i l o e r o  > l o s l a t s  d a  o a l  aon C R E 0 8 0 TA L

P r e p a r a c i ó n  l a  m á s  r a c i o n a l  p a r a  c u r a r  l a  t a b e r c n l o s i s ,  b r o n  
qaUis, c a t a r r o s  c r ó n i c o s ,  i n t e c o i o n e a  g r i p a l e s ,  e o l e r m e d a d a i  
o o D S n n t i v a s ,  i n a p e t e n c i a ,  d e b i l i d a d  g e n e r e l ,  p o s t r a c i ó n  ner- 
v l o a a ,  n e a r a s t e n i a ,  i m p o t e n c i a ,  e n r e r o i e i l a d e s  m e n t a l e s ,  o r -  
r i e s ,  r a q u i t i s m o ,  e s c r o l n l l s m o ,  e t c .

Farnaola del Dr. Bsnedlols. San Bernarda, 41, MADRID

S I  p a p e l  d a  e s t a  B e v U ta  a a t i  f a b r i c a d o  e a p e c l a tm a n te  p o r  I»
A .  O .  P. p a r a  E l  S iO lO  lU o iC O .

R n s a a o r  d o  E n r i q u e  T e o d o r o .— r ílo r ie ta  d e  FHa. d q  la  C a b e a a ,  t
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